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P R O L O G O 
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La reforma de la Ortografia Caslellana os una ne-
cesidad que se impone cada día con mas vigor. 
Es menester que escribamos como inibíamos. 
Aceptado el principio de que cada sonido elemental 
de la lengua esté representado por una letra, i que 
cada letra no represente siuo un solo sonido, ajustar lo 
existente a tan racional principio, no es difícil. 
No obstante, la costumbre impone una barrera formi-
dable a la reforma, en si misma sencilla, lójica i con-
veniente; i no hai otra manera de vencer las resis-
tencias ciegas de la rutina, sino la de introducir las 
reformas gradualmente. 
Por esto, menester es tener un plan completo i fijo, 
i estudiada de antemano la manera mas conveniente 
de i r introduciendo i aclimatando las variantes que 
convenga. 
Don Andrés Bello, que tanto ha influido en Chile 
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en materias de lenguaje, propuso un plan de reforma, 
en u n i ó n de García del Río, el afio de 1823. 
Mas tarde, bajo su rectorado, la Facultad de Huma-
nidades de la Universidad de Chile, a indicación de 
don Domingo Y. Sarmiento, discutió la reforma orto-
gráfica i acordó aceptar, desde luego, una parte de 
ella. Así Chile tuvo la honrra de adelantarse a los 
otros pueblos del habla castellana en una reforma que 
a todos interesa, i que todos, tarde o temprano, h ab rán 
de aceptar, {jorque en ello está su conveniencia. 
La Ortografía Chilena, como se llama a la reforma-
da, data de 1844 i es conocida en toda América. La 
misma Academia de la Lengua, que ha hecho suyas 
algunas de sus prescripciones, i los que la practican, ha-
brán podido convencerse de sus ventajas. E l solo cam-
bio dé los sonidos fuertes ge gí por je j í , cuánta senci-
llez no ha introducido en la escritura. 
Tan bien prendió la reforma parcial en el país, que 
en vano un Ministro de Instrucción Pública decretó 
en 1.857 que se volviera a la ortografía española. Mas 
tarde, en 1888, se notó otro movimiento re t rógrado 
que ha producido cierta vacilación, dando por resul-
tado una confusión de ortografías. 
Este opúsculo tiene por objeto afirmar la Reforma, i , 
si es posible, encauzarla nuevamente. A l mismo tiempo 
aspira a preparar el advenimiento de nuevas correccio-
nes conforme a un plan racional, que, en punto a foné-
tica i escritura, hará de la lengua castellana la primera 
del mundo. 
E n trabajo separado demostraremos la razón i con-
veniencia de la Reforma, haremos su historia en lo que 
convenga, i trazaremos su plan lójico i graduado, de 
manera que la de hoi, prepare i íaeilite la de mañana . 
Ahora, sin entrar en muchas razones ni desarrollos, 
daremos siquiera una síntesis de ese plan, para que 
los maestros sepan a ciencia cierta a dónde se marcha, 
i así puedan aucsiliar el benéfico movimiento de una 
manera intelijente i por lo mismo eficaz. 
Este es un asunto que a todos nos interesa, i que, 
por lo mismo, todos debemos conocer. 
Ajustado a las reglas adoptadas por la Universidad 
de Chile, viene en seguida, el tratado de las letras. Allí 
se hace a un lado todo precepto que se funde en los 
oríjenes de las voces, por contrario al J'onetismo adop-
tado, el cual no se atiene sino a la pronunciación para 
saber con qué letra se escribe o se reproduce un sonido 
dado. 
Aquíhai a veces que contemporizar con lo ecsistente, 
que carece de base cierta, por estar incompleta nues-
tra reforma, i así es que se adoptan reglas a veces con 
algunas escepciones, i no sujetas a \m sistema que las 
armonice. 
Como aucsiliar indispensable de esta parte tan difí-
cil, i que llegará a ser tan fácil, damos un Vocabulario 
de las palabras de dudosa ortografía que son mas usua-
les entre nosotros. 
Conocedores de las diverjencias, dificultades i dudas 
que la diptonyaciím castellana nunca bien definida n i 
por la Real Academia, a todos ofrece, agregamos un 
pequeño tratado, sencillo i definitivo, seguros de que 
este elemento fonético será de grande utilidad para la 
prosodia i la ortografía de nuestra lengua. 
Desde luego, tal perfeccionamiento nos ha permi-
tido reducir las difusas reglas acentuales a solo cuatro, 
bien claras, definidas i al alcance de todo el mundo. 
La ú l t ima de éstas contiene las muchas que se han 
dado para la concurrencia de dos vocales, i , por tanto, 
las reemplaza con ventaja. 
Las condiciones todas de la diptongación castellana 
he conseguido encerrarlas en este precepto: 
Para que dos vocales puedan pronunciarse en una 
sílaba sin alterar su sonido (o para que diptonguen), se 
necesita que una de ellas sea i o TT, llevando el acento 
la llena adjunta, o que ambas sean inacentuadas. 
Coincide con este concepto nuestra regla I V de acen-
tuación, para cuando se juntan dos vocales, que es tan 
sencilla como jeneral, i dice así: 
Regla I V . E l acento se pinta únicamente sobre la 
i o la xr cuando sobre estas vocales carga la voz: M a r í a , 
Dar ío , confíe, fa lúa , acentúo, bambíies, impíos, pa í s , 
baúl, países, laúdes. 
Como éstas se encontrarán otras novedades i útiles 
simplificaciones. 
E l Capítulo de la puntuación i signos de la escritura 
poco puede ofrecer de nuevo, a no ser el que se pro-
pongan algunos signos que faltan, para perfeccionar 
nuestro arte de escribir. Esto está de acuerdo con el 
espír i tu jeneral de este TRATADO, destinado a afirmar 
nuestras conquistas ortográficas i a preparar discreta-
mente la reforma por venir, que, después de medio 
siglo trascurrido desde su primera etapa, ya no puede 
tardar. 
E n esta pequeña obra, pequeña por sus dimensio-
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nes, no por su trascendencia, he sido alentado por el 
Doctor don Federico Puga Borne, actual Ministro de 
Instrucción Pública, quien me pidió que hiciera prác-
ticos mis estudios en la materia, poniéndolos al alcance 
de los niños i los hombres i afirmando entre los maes-
tros la idea de la reforma. 
¡Ojalá este TRATADO corresponda a lo que mi dis-
tinguido amigo espera i desea, i a los propósitos del 
autor, i pueda servir en algo a la Reforma ortográfica 




EAZÓN I ALCANCE DE LA REFORMA ORTOGRÁFICA 
(Para los Maestros) 
E l hombre, en uso de una facultad natural, habla lo 
que siente, piensa i quiere, i , por arte, escribe lo que 
habla. 
Debe hablarse como se piensa: debe escribirse como 
se habla. 
E l arte de pronunciar correctamente se llama Orto-
lojía; i Ortografía, el arte de escribir conforme a la 
recta pronunciación. 
E l lenguaje oral, por muchas que sean las palabras 
ele la lengua, se compone de mui pocos sonidos elemen-
tales. Estos son indivisibles, i se representan en la es-
critura por signos llamados letras. Con las letras se 
forman sílabas, o sea sonidos compuestos que se pro-
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nuncian en una sola emisión de voz; i las sí labas for-
man vocablos, voces, dicciones o palabras, de donde viene 
que al conjunto de ellas se le llame Vocabulario o Dic -
cionario. 
Organizadas esas palabras en correspondencia a l 
pensamiento, forman el lenguaje. 
E n la escritura, cada sonido elemental se representa 
por una sola letra, para evitar confusiones; por tanto, 
cada letra no puede ni debe representar mas de u n 
sonido. 
E l conjunto de los sonidos elementales de una len-
gua, representados por sus letras correspondientes, for-
ma su alfabeto o abecedario. 
E l conjunto ordenado de sus sílabas es su silabario. 
La Ortografía depende del alfabeto, i se funda en 
este principio: 
CADA SONIDO ELEMENTAL DEBE EEPRESENTARSE POR 
UNA SOLA LETRA: NINGUNA LETRA DEBE REPRESENTAR 
MAS DE UN SONIDO ELEMENTAL. 
E n otras palabras, no debe haber dos letras que re-
presenten un mismo sonido, n i una letra que represen-
te dos sonidos. 
Cuando así no sucede, el alfabeto es defectuoso, i , 
mientras no se le ajuste a este principio, la escritura 
será ambigua, insegura i difícil. 
E l alfabeto castellano, hecho para el latín p r imi t iva -
mente, aun cuando ha recibido modificaciones impor -
tantes, no se adapta a nuestra pronunciac ión actual, n i 
al principio fonético que acabamos de establecer. Es 
defectuoso i necesita ser reformado. 
Sus defectos consisten: 1.° en que tiene sonidos que 
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se representan por dos o mas letras: b-v; g-j; i-y; y-11; 
c-q-k; c-z-s; 2.° en que hai letras simples espresadas con 
caracteres dobles, como ch, 11, rr; i 3.° en que hai una 
letra, x=cs, que reproduce dos sonidos. La h es un 
signo de aspiración, nó una letra; i la w, en ciertos 
casos, no suena. 
Estos defectos del alfabeto, hacen confuso el silaba-
rio i dudosa la ortografía. 
Para rectificar el silabario i ponerlo de acuerdo con 
los sonidos usados al hablar, sin ninguna confusión, es 
menester comenzar por la reforma del alfabeto, como 
se hizo en Chile. 
Consta éste de las siguientes letras: 
A B C C H D E F G H I .J K L L L 
b ce che de fe ge he je ke le lie 
M N Ñ O P Q r RR S T U 
me ne ñe pe que ve rre se te 
V X Y Z W 
ve ese ye ze we 
Hai aquí cinco sonidos fundamentos: A - E - I - O - U , 
que se llaman vocales. Estas se pronuncian sin aucsilio 
de otras letras. 
La demás letras se llaman consonantes. Sus sonidos 
puros no pueden pronunciarse sin el apoyo de una 
vocal aucsiliar con que consuenan. 
Esa vocal es la e, intermedia entre las otras; ella es 
la que naturalmente acompaña á los sonidos conso-
nantes castellanos. No podemos pronunciar b,c, che sin 
abrir la boca, i desde que la abrimos decimos be, ce, 
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che, etc. La m i la n a boca cerrada salen por las nari-
ces con un sonido sordo como un mujido; v, f son 
como un soplo que se prolonga i para en é al terminar. 
L a e que se anteponía al nombrar estas letras, eme, e/e, 
no tiene razón de ser: ni existé, n i se necesita. La lla-
mada ache no es un sonido sino una aspiración cuya 
representación propia es con el signo he. E l sonido x es 
doble, igual a es; por tanto, se le representa por estas dos 
letras, de preferencia; se le l lamará xe o ese, aunque 
otros quieren que sea ees, como er, ere, porque x i r no 
comienzan dicción, i entonces se articulan con una 
vocal anterior, a la cual cede su puesto la e que las 
apoya: acsioma, ocsíjeno, eespirar; sorpresa, absurdo, 
sufrir. No aceptamos esta opinión. 
La h fué suprimida del alfabeto en 1803, i la w no 
entra en él, aun cuando ambas se usan en nombres 
estranjeros: Franldin, Washington. La primera repre-
senta [netamente los sonidos ca, que, qui, co, cu; lea, 
Ice, M, Ito, leu; i la segunda representa un sonido ele-
mental que en nuestro alfabeto carece de signo, i que, 
a falta de mejor, nosotros reproducimos val iéndonos 
de las combinaciones huá, hue, huí o guá, güé, güi, las 
cuales pueden reemplazarse ventajosamente por wa, 
we, w i : wano, weso, wincha. Este signo, llamado doble u, 
es propiamente la consonante we, análoga a la ye. 
L a antigua pota latina, i después , / arábiga, hoi es je, 
sonido gutural fuerte, que se distingue bien de ge, so-
nido gutural suave. 
H a i letras destinadas a desaparecer: la b i la v en la 
práct ica se confunden, i , si suenan lo mismo, una de 
ellas basta para representar ese sonido único, i la otra 
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sobra; la c i la 3 se hallan en el mismo caso, i de ellas, 
por razones que daremos en otra parte, desaparecerá la 
primera, lo mismo que la g, para regularidad del sila-
bario. Nadie sostiene la h insonora, n i la M muda de 
que, qui, gue, gui ; lo que no suena no se escribe. Tales 
signos sin valor fonético no se grabar ían en el fonó-
grafo, luego tampoco deben aparecer en nuestra escri-
tura, donde los conserva, ño l a razón,sino la costumbre. 
Respecto a las vocales no hai dificultad; cada una 
tiene su sonido propio, claro i distinto, que j amás 
pierde en ninguna combinación de letras. Desde que 
a la consonante y dejaron de atribuirse oficios de vocal, 
toda causa de per turbación ha desaparecido. 
Esto es lo que es necesario observar para la correc-
ción de nuestro alfabeto, base de la reforma. 
Bien dispuestos los sonidos elementales en su repre-
sentación por letras escritas, pasamos a los sonidos 
compuestos, o sílabas, que pueden pronunciarse en una 
sola emisión de voz. Señalaremos brevemente sus de-
fectos i modo de correjirlos, para que nuestra escritura 
sea simple i correcta como ninguna otra. 
Los defectos son éstos: 
I . Se confunde CE-CI con ze-zi, pués suenan lo mis-
mo, lo que es causa de dudas i perturbaciones en la 
escritura. U n sonido simple o compuesto, no debe 
tener dos signos diferentes en la escritura. 
I I . La c forma series irregulares en su articulación 
directa con las vocales: 
1.° Si se mantiene la letra c, el sonido se altera, i c 
tiene dos sonidos diversos: . 
— l á — 
OA - CE - CI - CO - CU 
suena, KA - ZE - zi - KO - KU 
2.° Si se regulariza el sonido en la serie, hai que 
emplear para espresarlo dos letras distintas, la c i 
la qu: 
CA - QUE - QíII - CO - CD 
I I I . Igual irregularidad i confusión hai en otras 
series. 
GA - GE - GI - GO - GU 
suena, GA - J E - JI - GO - GÚ 
Si se quiere uniformar el sonido, se irregulariza la 
escritura: 
GA - GÜE - GUI - GO - GU 
Aquí se introduce una u muda, i , por tanto, hai que 
escribirla con crema en la serie en que deba sonar, 
constituyendo así una nueva irregularidad, m u i in-
necesaria: 
GUÁ - GÜÉ - GÜÍ - GUÓ - GU 
I V . Estos mismos sonidos se confunden con otros, 
como se vé en seguida: 
GUÁ - GÜÉ - GÜÍ 
HUÁ - HÜÉ - HUÍ. 
Tan notorias irregularidades en la representación 
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gráfica de los sonidos simples i compuestos es lo que 
importa hacer desaparecer. 
Creo sencillo indicar el total de la reforma, justa, 
pero difícil de realizar, porque se le opone la fuerza de 
la costumbre que es poderosa. Esta fuerza de inercia 
solo puede vencerse yendo por grados, de modo que la 
reforma se efectúe paulatinamente i no de golpe. E l 
haz de mimbres mas resistente se vence sin gran difi-
cultad, si se le va quebrando varilla por varilla: así 
también se doma la rut ina invencible. 
La reforma jeneral consiste: 
1. ° en suprimir la h i la w muda; 
2. ° en reemplazar x por es; 
3. ° en emplear j en vez de g en los sonidos fuer-
tes j e j í . 
4. ° en emplear la y como consonante solamente; i 
5. ° en usar la r r como un solo signo indivisible. 
Estos puntos de la reforma han sido aceptados por 
la Universidad de Chile; la Real Academia ya ha 
sancionado los dos úl t imos, i tiende a aceptar los 
otros. 
Falta a ú n la rectificación de los sonidos compuestos, 
o unidos en sílabas. 
Las series silábicas irregulares, con sus defectos i 






k a - k e - k i - k o - k u 
za-ze-zi-zo-zu 
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ga - gue-gm - go-gu 
güé-güí 
hua -hué-hu í 
j a - j e - j i - j o - j u 
Esta es toda la reforma. 
G (suave) ga-ge-gi-go-gu 
gala -gerra - ginda-guzla 
W (medio) wa-we-wi 
/ (fuerte) j a - j e - j i - j o - j u 
Desaparecen las letras perturbadoras c; q, u muda, 
i h, siendo debidamente reemplazadas por la h, letra 
franca, clara en la escritura i de uso universal en las 
lenguas de ñecsión; i por la we, consonante de que ca-
recíamos. 
A nuestra Universidad, que inició la reforma orto-
gráfica hace medio siglo, le corresponde continuarla) 
escalonándola diestramente de modo que se realice sin 
tropiezos. Esa será su mejor gloria. 
La Escuela i la Prensa pueden ser sus poderosos 
propagandistas. 
E n este Capítulo, especialmente destinado a los 
maestros, abr i rémos opinión en cuanto al modo i tiem-
po de realizar la reforma indicada. 
Debemos: 1.°, afirmar en Chile lo ya adquirido, i a 
eso tiende este Opúsculo; 
2. ° Rectificar las series silábicas donde entran c i q, 
introduciendo la 7c en su reemplazo; 
3. ° Adoptar la úl t ima serie de la tabla anterior, ha-
ciendo desaparecer definitivamente la u muda, la ü i 
la h, e introduciendo la we. 
Antes que termine el siglo, bien podría continuarse 
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la reforma, realizando ahora lo indicado en el 2.° tra-
mo i dejando el 3.° para el siglo X X . 
Debe además adelantarse lo posible la reforma por 
venir. 
Ya lo hemos hecho respecto a los sonidos ge, g i tan 
ventajosamente reemplazados por je i j i . Estos corres-
ponden a nuestra 3." serie. 
Podemos preparar otras reformas: suprimiendo la h, 
como está mandado, en cuanta palabra se pueda, sin 
chocar con la costumbre; escribiendo qe por que como 
hacen los que lo abrevian; aceptando la ive en nuestras 
palabras indí jenas, i estableciendo que se escriba in-
distintamente ce, ci o 0e, zi , x o es. 
Aquí solo insinuaremos con algunos ejemplos, cómo, 
sin faltar a las conveniencias, puede operarse en la 
práctica esta preparación para la reforma. 
La h inicial ha sido suprimida en muchas palabras. 
H o i nadie escribe Enrrique, Elena, arpa, a rmonía con /». 
También se la suele suprimir cuando está entre vocales, 
sobre todo en las palabras arábigas, como en ataúd, 
toalla, alelí i otras. De igual manera, en caso de duda) 
bién puede escribirse alcôn, arapo, errumbre, ético, exae-
dro, irsuto, ojaldre, olgado, orma, oróscopo, oseo, ostia, 
ostigar, umilde, umorada, úngaro, sin h inicial; i de la 
misma manera, alucema, taona, boordo, almoada, de-
sauciar, reuir, desilachar, sin h intermedia. Don Andrés 
Bello escribía aora, en el Reperterio Americano. 
Muchas veces ocurren dudas en palabras como al-
haja i halago, pués la jeneralidad no se da cuenta de 
que en aZ-haja, va el art ículo arábigo al antepuesto a la 
voz haja, i de que halago viene de /alago, en que la f se 
2 
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t rasformó en h, como en fumo, humo; fanega, hanegci-
fierro, hierro; fondo, hondo, etc. 
En caso de duda, no hai mas que no escribir la 7ir 
supresión que no es rara en castellano, i autorizada 
por la ortografía chilena. Eso no debe mirarse como 
una falta. 
Cecilia o Zezüia , suenan lo mismo; tanto da escribir 
celos como selos. Tampoco en esto hai falta. 
La Academia autoriza este doble empleo de la c i 
la z, con que escribe indiferentemente ázimo, á c i m o ; 
zeca, ceca; zeta, ceta; zedilla, cedilla; zebra, cebra; zelan-
dês, celandés; zelos, celos; zelotipia, celotipia; zenit, c é -
nit; zequí, cequí; zeugma, ceugma; zíngaro, c í n g a r o ; 
zizaña, cizaña. 
La w, usada en nuestras palabras indijenas con huct, 
hue, hui, pocas veces escritas, sería para nosotros u n a 
novedad a que luego nos acostumbrar íamos, i a nadie d e 
fuera chocaría, auu cuando eso no debe preocuparnos 
mucho. Ello uniformaría las opiniones divididas en t re 
guano i huano, Algüé i Alhué, etc., que ser ían de f in i t i -
vamente wano i ÁLioé. 
Escribir íamos waca, wasca, wata, ivaso, wala^ wacha, 
wanaco, war acá, wemul, willín, wairabo, taiva, Jceltewe, 
coliwe, chiwa, wincha, wiro ; i así como hoi usamos 
Williams, Walton, Newman, también t end r í amos W e -
len- Wala, Tewalda i Wacolda. 
Cuando la vista se acostumbrase a esta o r tog ra f í a , 
sin esfuerzo escribiríamos awa, alwacil, alcawete, viwela , 
pariwela, aldewéla, wevo, toeso, werta, weste, ivér fano , 
Sanwesa, Wic i , Widobro, Coíwe. 
Así se prepara eficazmente la reforma. 
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Cúidese de establecer a firme que en estos casos no 
es falta apartarse de la ortografía española consignada 
en el Diccionario de la Academia, i habremos vencido 
muchos escrúpulos i habremos cortado muchos hilos 
a la tela de la resistencia. 

C A P I T U L O I I 
D E L A S L E T R A S M A Y Ú S C U L A S 
Cada sonido simple del lenguaje está representado 
en la escritura por un signo o letra. Pero sucede que 
cada letra tiene dos formas, sin variar de valor foné-
tico, una chica i otra grande, una minúscula i otra Ma-
yúscula. 
Así hai a minúscula i A mayúscula, b minúscula i 
B mayúscula. Cada pareja representa el mismo sonido, 
pero sus letras tienen distinto oficio material. 
I . Con las letras mayúsculas se comienza toda ora-
ción: mayúscula es la primera letra del l ibro, del ca-
pítulo, del párrafo, de la cláusula. 
Cada frase nueva, después de punto, comienza con 
mayúscula. Eso da mas claridad i elegancia al escrito. 
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advierte mejor de las grandes pausas, i así se facilita 
la lectura. 
Antes, todo verso comenzaba con mayúscula . Hoi 
se abandona esa práctica innecesaria. 
I I . También tienen las mayúsculas por objeto lla-
mar la atención sobre ciertas palabras i darles impor-
tancia. 
Se escribirán con inicial mayúscula: 
a) El nombre dê Dios, en señal de veneración, i sus 
diversas advocaciones, el Padre, el Creador, el Omnipo-
tente, el Altísimo, el Sefior. 
b) Por consideración i respeto, los títulos i dignida-
des, sobre todo al dirijirse a las personas a quienes 
corresponden, i las abreviaturas de ellos: S. M. B. Su 
Majestad Británica, S. E. el Presidente de la Repúbli-
ca, la ll lma. Corte de Apelaciones, el Senado, el Insti-
tuto Nacional. 
c) Los nombres por antonomasia, i los apodos histó-
ricos: lu Virgen (María), el Apóstol (San Pablo), el L i -
bertador (Bolívar). Alejandro Magno, Carlos el Calvo, 
el Gordo, el Hechizado, o el Temerario; la Doncella de 
Orleans, el Manco de Lepante. 
Cuando el apodo es una frase, suelen usarse guio-
nes: Juan-sin-tierra, liicardo Corazón-de-león. 
d) Las palabras de capital importancia, sobre las 
cuales se quiere llamar la atención, como la voz Dere-
cho en un tratado de Jurisprudencia, o Gobierno en 
un documento público, al hablar del gobierno de la 
nación. 
I I I . Se escriben con mayúscula todos los nombres 
propios, sean de personas reales o ficticias; los que se 
personilican, sean abstractos o no, i las denominacio-
nes geográficas. 
De personas: Juan, María. López, Villasefior; 
De personas ficticias: el Preste Juan de las Indias; 
la Esmeralda de Víctor Hu^o; don Quijote de la 
Mancha. 
Nombres personificados: la Muerte i el Leñador, el 
Hacha i el Sándalo, la Justicia i la Pobreza. 
Nombres jeográíicos: América, Chile, París, el Mar 
Caspio, el Ontario, el Paraná, los Alpes, la Selva Ne-
gra, el Valle de Andorra. 
IV . Los rótulos, títulos de obras, encabezamiento 
de capítulos i algunas palabras i frases sobre las cuales 
se quiere llamar fuertemente la atención, se escriben 
totalmento en mayúsculas. 
Esta es cuestión de gusto; mas de caligrafía quo de 
ortografía. 
La tendencia moderna es a disminuir las mayúscu-
las, limitando su empleo a lo indispensable. 
D E L A S L E T R A S E Q U Í V O C A S 
Siendo imperfecto nuestro Alfabeto, ocurren fre-
cuentes dudas sobre las letras con que se escriben al-
gunas palabras. 
Los sonidos elementales ch, d, / , /, m, n, ñ, p i t no 
ofrecen duda ninguna, por que están bien representa-
dos por sus letras respectivas, i no tienen otros con 
que confundirse. 
No sucede lo mismo con b i v; g i j ; i o y; y i 11; r i 
— 24 — 
r r ; c i q; c i z; c, z i s; de que nos ocuparemos por se-
parado, como también de las letras x, w i el signo H. 
Algunas de estas dificultades se han obviado en 
Chile, por la reforma ya realizada, que abarca los si-
guientes puntos: 
1. ° Los sonidos GE-GI se reemplazaron por JE-JI. 
2. ° La Y solo tiene valor de consonante. 
3. ° La RE se tiene por un sonido elemental, único e 
indivisible. 
4. " Se considera a x como un sonido compuesto, 
que debe reemplazarse por sus elementos c i s. 
5. ° Se supr imirá la H en lo posible, hasta estin-
guirla. 
Por lo demás hai que conservar la ortografía vieja 
0 española, en cuanto no sea contraria a nuestra refor-
ma, que se seguirá desarrollando gradualmente hasta 
completarla. 
R E G L A S P A R A A Y U D A R A E S C R I B I R B I E N 
Esta materia depende principalmente de la etimolo-
j ía u orijen de las voces, de que la Ortografía fonética 
se emancipa cuerdamente; i , a ú n cuando nosotros tene-
mos todavía en gran parte que atenernos a la ortogra-
fía española, para nada haremos uso de sus reglas 
etimolójicas. 
La ortografía española es caprichosa i llena de con-
tradicciones, i así es que rara vez presenta un precepto 
jeneral: sus reglas, por el contrario, suelen ser inciertas 
1 parciales, i así las hai con escepciones tan numerosas 
como la regla misma. 
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No obstante, pueden hacerse algunas observaciones 
útiles, que merecen tomarse en cuenta para escribir 
con acierto, i esas las completaremos con una lista de 
palabras de dudosa or tograf ía . 
Para evitarnos el recargo en los ejemplos, haremos 
algunas prevenciones jenerales: 
1. ° Solo mencionaremos la forma masculina, pués 
la femenina sigue la misma lei ortográfica; AZO i ASO 
tienen por forma correlativa AZA i ASA, i así es que la 
letra con que se escribe una de estas formas es la mis-
ma con que se escribirá su correspondiente del otro 
jenero. 
2. ° De ordinario damos las palabras primitivas como 
ejemplo; pero no sus derivadas, que están sujetas por 
lo jeneral, a la misma lei ortográfica que ellas. Si de-
cimos que sílaba se escribe con b, claro es que con la 
misma letra se escribirán, silabeo, silabario, bisílabo, 
polisílabo, etc. 
3. ° Las palabras afines, o sea del mismo tronco, se 
hallan en el caso de las anteriores. Veamos algunos 
ejemplos ilustrativos. 
Esiensión se escribe con s, porque su afín estenso 
tiene s; mientras que intención, atención son con c, por-
que sus afines intento, atento son con t, letra que en 
castellano se cambia siempre en c. 
Amabilidad es con b, porque su afín es amable. Del 
mismo modo si noble es con b, lo serán igualmente sus 
afines, nobleza, nobiliario, nobilísimo. 
I haber ¿por qué no es con v, como antiguamente? 
Porque su afín habrá es con b, pués j a m á s se juntan 
v i r . 
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Estas advertencias jenerales deberán tenerse pre-
sentes en lo que va a seguir. 
B-V 
Los sonidos representados por estas dos letras son 
diferentes; pero, en la práctica, se confunden en uno, i 
así es que llegarán ambos a ser representados por una 
sola letra. I , en efecto, obsérvese que, cuantos hablan 
el castellano pronuncian lo mismo lavandera que la ban-
dera. 
Tenemos kilo i tuvo, basto i vasto, embestir e investir, 
alabar i lavar, i tul confusión de sonidos proviene de 
que para escribir con is o con v, se ha atendido unas 
veces al uso i otras al orijen. El orijen mismo no siem-
pre se ha respetado: así abar/ado, abuelo, grabado, por su 
etiinolojía latina debieran escribirse con v (advocafus, 
aviolus), en tanto que móvil i maravilla debieran ser 
con b comí) en latín (móbüui, mirabilia). Son del mismo 
orijen los vocablos villa i billar, barda, albarda, i valla 
vallado, i unos se escriben con v i otros con B. 
No hai regla para deslindar el uso caprichoso de 
estas letras en voces como las mencionadas i muchas 
otras, por ejemplo: vibrar, víbora, bóveda, bávaro, tara-
villa, tarabita, breva, brebaje, Córdoba, corcova, beber, 
vivir, berberisco, etc. 
En caso de duda se consultará el Diccionario. 
Réstanos advertir que las únicas, combinaciones en 
que estas dos letras se pueden confundir son estas: 
BA-UK-HI-BO-BU 
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lazo-beso-enünte- boca-abuelo 
V A - V E - V T - V O V U 
vaso, verso, vida, vocal, vuelo 
Entremos ahora a tratar separadamente de la B i 
de la V. 
B 
I . Esta letra se emplea siempre en las combinaciones 
siguientes: 
B L A — B L E — B L I — B I i G - B L T T 
blasón, feble, blinda, bloqueo, blusa 
B R A - B R E - B R T - B R O - B R U 
bravo, brea, brisa, bronce, bruma 
A B - E B - I B - O B U B 
nabab, Horeb, hagib, Jacob, querub (1) 
(1) E n esta regla quedan- incluídoa los prefijos, AB, OB, SUB, 
ABS, OBs, i los sufijos en BLE, como amable, endebhjcreíble, inno-
ble, soluble. 
Se llama prefijo (antepuesto) una partícula que se pone antes 
del radical para formar voces compuestas: el prefijo AB puesto 
delante del radical jurar da la voz compuesta ABjttrar. 
Sufijo o sub-fijo, es otra partícula que se pospone al radical 
para formar las voces derivadas, como BZA, en jenüleza, ISMO 
en helenismo, cristianismo, ISTA en guitarrista, pendolista, bol-
sista, unionista, prestamista. 
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I I . Después de M siempre se escribe B, ámbar, ém-
bolo, tumba, combate, embajada; pero nunca se admite 
la b después de n o d. 
I I I . Se escriben con B las palabras que comienzan 
con los sonidos BIB, BÜ, BUR, BUS: biblia, bulla, burla, 
buscón. 
I V . Las terminadas en bilibad, como estabilidad, 
viabilidad, divisibilidad, menos movilidad. 
V. Las fleesiones del copretórito de indicativo de los 
verbos en AE: amaba, cantaba, llorabais: i del verbo i r , 
iba, ibas, íbamos. 
V I . En castellano no hai doble B, bien que antes la 
hubo en wbbat, por ejemplo; ahora, cuando se juntan 
estos sonidos se escribe BV, obviar, subvenir. Solo en 
nombres estranjeros suele usarse BB, como en Abbot, 
Abbeville, Grabbe. 
Las reglas que siguen son sujetas a |escepción: 
V I L Con frecuencia se escribe b después de las 
siguientes combinaciones: 
CA-CE-OI-CO-CÜ 
cabo, cebar, ciborio, cobija, cubo 
Se eaceptúan: cavar, cavilar, caverha, cova, cívico, civil. 
SA-SE-8I-SO-SU 
sabio, sebo, sibarita, sobrio, subir 
Se eaceptúan: Sevilla, savia, severo. 
JA-JE-JI-JO-JÜ 
jabalí, jerga, jiba, jobo, júbilo. 
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Se esceptvían: joven, jovial. 
R A - R E - R I - R O - R r 
rabia, arrebato, ribera, robo, rubio 
Se esceptiían: reverendo, reventar, reverbero, reverso, revis-
ta, revoque, rival, revocar, revolcar, revolver, revés, i algunos 
nombres propios, como Ravena, Rivoli, Revilla, Rivas, Rivera, 
Rivadavia, Rivagtiero. 
TA-TE-TI-TO-TÜ 
tábano, Tebas, Tilei-, tobillo, tubérculo. 
Se esceptüan: Tovar, tuvo. 
V I I I . Palabra que comienza con B trae con frecuen-
cia otra B en la sílaba siguiente: baba, bobo, buba, 
beba, barba, barbecho, biblia, babor, beber, babucha, ber-
berisco, bárbaro, babieca, babilonio, borbollón, burbuja, i 
sus derivados. 
Se esceptúan: bóveda, bovino, bávaro, bravo. 
I X . E l uso, sancionado por la Academia, ha supri-
mido la b etimolójica en algunas voces, como en obs-
curo, substancia, subfijo, substraer, susbcribir, que hoi se 
pronuncian i escriben, oscuro, sustancia, sufijo, sustrae, 
suscribir; pero, se conserva en otras, como subsanar, 
subarrendar, subentender. 
Se escribe esta letra: 
I . Antes de vocal—vaca, vena, vino, voe, vulgo—i 
nunca antes de consonante. 
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Esto no quiere decir que antes de vocal no se 
encuentre la B, como sucede en barba, bello, bicho, 
bosque, burdo. 
I I . Después de N i r>: envidia, convidar, convenio; 
advertir, adviento, adverbial. 
I I I . A l final de las palabras, cuando se halla entre 
vocales [VVV], como en las terminaciones AVO, EVO, 
i vó : centavo, nuevo, efectivo; i sus correlativas, octava, 
leva, primitiva. 
Se esceptúan: cárabo, caoba, nabo, efebo i los copre-
tóritos en abo. 
I V . Las desinencias verbales en ivo, IVA, pensativo, 
vengativo, esquiva, cautiva, i sus derivados esquivez, 
cautiverio, cautividad. 
V . Palabras que comienzan con v, de ordinario traen 
v en la sílaba siguiente: valva, válvula, viva, vivac, víve-
res, vivandera, vivido, vivíparo, vulva. Se esceptúan: 
verbo, verbena, reverbero, víbora, vibrar, i sus deri-
vados. 
V I . Se usa la v en los pretéritos terminados en UVE 
i demás formas análogas: anduve, anduviera, anduviese, 
estuve, estuviera, estuviese. Esceptúanse: hube, hubiste, 
hubo. 
V I L Sigue v a las sílabas PRE, PKI, PEO, DI, SAL: 
previo, prevenir, prevalecer; privado, privilejio, p r ivac ión; 
provecho, providencia, provincial; divagar, divino, diván; 
salve, salvaje, salvado. Se esceptúan: prebenda, prebos-
te, probo, probar, probable, dibujo. 
Las palabras derivadas conservan de ordinario las 
letras de su orijen. 
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C - Q - K - Z - S 
Este es el grupo de sonidos análogos mas complica-
do i , por tanto, el que presenta mayores dificultades. 
En la serie 
C A - Q U E - Q U I - C O - C U 
hai notoria irregularidad, pues que u n mismo sonido 
se escribe con dos letras distintas, c i Q, i porque CA 
i K, CTJ i Q, suenan de igual manera. 
En las combinaciones 
C B - C I , Z B - Z I , S E - S I 
no hai diferencia en nuestra pronunciación americana, 
lo que es un defecto que debiera correjirse. 
Se ganar ía eon suprimir la c i la Q en nuestro alfa-
beto, i , en tal caso, todos los sonidos en que esas letras 
entran ahora, quedar ían representados por estas series: 
K A - K E - K I - K O - K U 
ZA-ZE-ZI-ZO-ZÜ 
S A - S E - S I - S O - S U 
Ateniéndonos a lo que hoi es, daremos algunas re-
glas para el mas acertado empleo de estas letras, hasta 
donde sea posible distinguirlas. 
En el siglo pasado se escribía quando, quanto, ques-
tion, quociente, delinquente, i en los primeros tiempos de 
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la lengua escrita, korteza i káscara: hoi escribimos, 
cuando, cuanto, cuestión, corteza, cáscara. 
Tratemos de cada una de estas letras por separado. 
I . La c en los sonidos fuertes CA-CO-CU, no presenta 
dificultad: desde que se suprimió la K, cama, capa, cuna 
no pueden escribirse sino con c. 
Lo mismo sucede en las articulaciones directas de c 
con L i R, clase, claro, crémor, crimen, i con las inversas 
ac-to, de-/ec-to, con-flic-to, oc-tavo, Zwc-tuoso; i , en jene-
ral, donde la c suena K. 
I I . La dificultad está en los sonidos suaves CE, CI, 
que, como dijimos, se confunden con ZE-ZI, i aún con 
BK-SI, indebidamente. 
En estos sonidos se escribe c en los nombres en 
vcio. vCIA (precedidos de vocal): palacio, recio, oficio, 
ocio, rucio; democracia, necia, pericia, argucia; i en los 
nombres en vNCIO (1) como rancio, ganancia, abstinen-
cia, Leoncia, quincuncia, nuncio, Florencia, Pincio. 
Se esceptúan varias palabras casi siempre de orijen 
griego: ansia, iglesia, adefesio, jimnasio, Polinesia, Asia, 
Aspásia, Eufrasia, Nicasio, Ambrosio, Jervasio, Hortên-
sio, Rusia i P r ima . 
I I I . Se escriben con c los verbos en CEE, CIB, CIAR: 
nacer, crecer, decir, uncir, producir, espaciar, licenciar. 
(1) Como se comprende fácilmente voio. vjfoio quiere decir, 
las terminaciones do i ncío precedidas de vocal, como ado, ecio, 
ocio, ucio; ando «nao, oncto, unció. 
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Se esceptúan: ser, coser (con aguja), toser, lisiar, 
estasiar, anestesiar. 
IV. Los sustantivos terminados en CIÓN, provenien-
tes de verbos en AR: creación, de crear; confección, de 
confeccionar; inspección, de inspeccionar. 
Hai muchas escepciones, como confesión, que viene 
de confe-sar. Las consideraremos al tratar de la s. 
V. Los plurales de las palabras terminadas en z, 
como haces, pace?, cruce.% matrices, coces, luces, arcabu-
ces, avestruces, de haz, paz, cruz, matriz, coz, luz, arca-
buz, avestruz; i sus derivadas, como de luz, luces, luci-
do, luciente, lucidez, lucimiento, Lucifer, lucífero. 
V I . La z del radical en las derivadas, se convierte 
en los sonidos suaves CK-CI, o se conserva invariable. 
De faz, sale faceta; de feliz, felicidad; do cruz, salen 
crucccilla, crucifera, crucifijo; pero, en otras derivadas, 
como cruza, cruzada, cruzóte, la z no cambia. 
Como los sonidos CE-CI i ZE-ZI se confunden, so ha 
propuesto suprimir los primeros por redundantes. 
Entonces, en vez de célebre, acelerar, cifra, celos, ací-
bar, se escribirá zélebre, azelerar, zifra, zelos, azíbar. 
Así han escrito diversos reformadores desde mas de 
dos siglos atrás, i entre otros Bello i García del Río, en 
el Repertorio Americano; pero, esta reforma aún no 
ha sido aceptada. 
z 
Jeneralraente se escriben con z: 
I . Las terminaciones agudas en AZ, EZ, IZ, oz, UZ: 
capaz, niñee, maíz, arroz, cruz. 
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Se «.-sceptúan los nombres que indican nacionalidad, 
corao inglés, francés raaltés, portugués; i además, 
gas, compás, a rnés , raiés, marqués , mes, ciprés, res, 
tres, pavés, anís, tris, lis, gris, país, diós, tos, dos, nos, 
vos, pus, obtis, Jesús, etc. 
I I . Los sustantivos en ANZA: lama, panm, balanza, 
lahrama, esperanza; menos ansa, gansa i mansa. 
I I I . Las desinencias(1) en AZA, EZA, IZA, n o : plaza, 
coraza, belleza, fortaleza, asustadiza, hortaliza, cobrizo, 
panadizo. 
Hai muchas escepciones: casa, grasa, tasa, basa, 
brasa, masa, gasa, pasa, rasa, raso, potasa; sorpresa, re-
presa; liso, preciso, indeciso, indiviso, interciso i los 
demás en ciso; camisa, risa, prisa, guisa, misa, divisa, 
pesquisa, i algunos nombres propios: Nicolasa, Toma-
sa, Narciso, Clarisa, Artemisa. 
I V . Ivas desinencias aumentativas en AZO: perrazo, 
fjolpazo, cintarazo, i las en ZON, lanzón, buzón, armazón; 
menos, blasón, toisón, ocasión, tesón, masón (2), son, 
i algunos aumentativos en on que tienen s radical, como 
pisón de piso, mesón de mesa, caserón de casa. 
V. Las desinencias diminutivas en ZÜELO, ZUELA, 
ladronzuelo, mt/jerzuela; en ezno, lobezno, viboresno. 
V I . Las desinencias en AZGO, almirantazgo, mayo-
razgo; las en izco i uzeo, pellizco, parduzco. 
(1) Desinencia se llama el íhial de las palabras, ya sean sufijos, 
ya Boan flexiones, o variaciones finales del nombre i del 
verbo. 
(2) Manon, atendiendo a su orijen, debiera ser con z, pero el 
uso es con ». De ahí tnaioneria, franc-masón, masónico, etc. 
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Se escriben con s: 
I . Los nombres terminados en so, SA (entre vocales, 
vsv): Maso, donoso, tieso, intruso, aviso; escasa, cariñosa, 
abadesa, i lma, repisa (1). 
Hai varias escepciones: mozo, cerveza, cereza, cabeza, 
corteza, pieza, maleza, flaqueza, i demás en em; bostezo, 
tropiezo, pescuezo, erizo, granizo, panizo, rizo, chorizo, 
pasadizo, romadizo, buzo, chuzo, lechuza i alcuza. 
I I . Los terminados en sión, cuando tienen otros sus-
tantivos ajines (del mismo orijen o cufio) que se escri-
ban con s, como esfewsiÓN, pretensión, confesión, que 
tienen por afines a estenso, pretenso, confeso. 
Intensión, como intensidad, viene de intenso, i es 
distinta cosa de intención, con c, cuyo afín es intento. 
I I I . Los nombres terminados en BNSO, ENSA, como 
ascenso, censo, incienso;prensa, defensa, despensa, estensa. 
Se esceptúan: lienzo, comienzo, trenza, vergüenza i 
Lorenzo. 
I V . Los nombres terminados en ciso i CISA: preciso, 
indecisa, menos, macizo i liza. 
V. Los nombres en ES, que indican nacionalidad 
o procedencia: inglés, portugués, holandés, iroqués, mal-
tés, montañés, iurgués; i otros de la misma terminación, 
(1) Quedan comprendidos en esta regla los numerosos adje-
tivos en oso i osa i sus plurales: rabioso, fabuloso, vicioso, 
arenoso, afioso, radioso; celosa, maliciosa, ruinosa, ponzoñosa, 
cerrentosa; litijiosos, relijiosos, rotosos; cavilosas, ardorosas, 
despaciosas, gloriosas. 
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como mes, interés, bauprés. Inés, Andrés, Valdês, Avilé». 
Entre éstos deben contarse los plurales, piás, sofás, 
maravedí?, casas, rosas, meses, risas, musas. 
Observaciones. — Si las voces en sion i en es son 
abundantes, no lo son menos las en cion i en ez, sino 
mucho mas numerosas. 
Contrariando la índole de la derivación latina hai 
una serie de voces de orijen griego, que se escriben con 
í en vez de e: como anacrusis, anestesia, arsis, catacre-
sis, crisis, diéresis, diócesis, sinalefa, sinéresis, síncopa, 
sínodo, tesis, tisis, i otras que ya hemos mencionado, 
como diós, tres, basa, musa, iglesia, adefesio, jimnasio, 
Aspásia, Atanásio, Magnesia. 
K-Q 
Al comenzar el siglo, la Real Academia Española 
mondó borrar la letra K de nuestro abecedario, donde 
había envejecido, acaso importada por los godos. Pero, 
no bastó el decreto académico, i la k, reservada para 
los nombres estran jeros como Keen, King, Clark, Fran-
klin, Alaska, sigue figurando en el Diccionario Caste-
llano, i ha reaparecido aún en palabras nuevas como 
polka, mazurka, schakó, hepis, kilo, kumis, i hoi mismo 
la usan los mejores escritores en estas voces i otras, 
como doles, kab, crak, kiosko, kermese, etc. 
La K no ha muerto, puéa, i antes de mucho reempla-
zará a la c i la Q en la serie irregular CA-QUE-QUI-CO-CU. 
En esto están conformes la mayor parte de los neógra-
foe, aunque unos pocos quisieran conservar la Q i com-
pletar la serie antedicha de esta manera: QA-QE-QI-QO-QU. 
Prefiero escribir koro. l una, kama, Karakas, i no qoro, 
quna, qania, Quraqas. 
La q se confunde con la g en lo manuscrito, i no es 
una letra franca i de uso universal como la k, que se 
encuentra en las lenguas indo-europeas a la vez que 
en las semíticas. La escritura de la K además es clara 
i fácil. 
La Academia hoi mismo vacila entre K, C i Q. 




Del mismo modo se escribe, según el Diccionario 
kal i cal, kadi i cadi, khan i can, kari i cari, kab i cab, 
kurdo i curdo; i asi tenenux kulendas i calendario, kali i 
alcali, kola i cola. 
Suelen también escribirse con K: kaolin, kanguríi, 
kermesc, Kremlin. Kabul, Kaara, Balbek, Kulak. 
Abacuc, eslorac, frac, almanac se escriben con c final 
en vez de K , \ O bien con que, estoraque, fraque, almanaque. 
Si escribimos kiosco o kiosko, bién podríamos emplear 
la K en nuestras voces indíjenas como wanako, kisko, 
Mke, hila, que hoi escribimos huanaco i otros f/uanaco, 
quisca, quique, quila. 
Tampoco sería mucha falta escribir kiste por quiste (1). 
(1) Se ignora el orijen de la q, la cual nunca ne escribe sola 
como las otras letras, sino acompaflatla <ie u, como en latín, QU. 
Quintiliano la llama supervaçua, o supérflua i sobrante. En rea-
lidad, <ÍV=KO. 
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G-J 
En la prosodia española estos dos sonidos se hacen 
depender de laetimolojía, que nosotros no tomamos en 
cuenta. La ortografía española en este capítulo es com-
plicada i difícil, i la nuestra mui sencilla, desde que 
solo atendemos a la pronunciación para escribir g o j . 
Nuestra regla única es esta: Se escriben con G los so-
nidos suaves, «A, oo, ou; /' con J los fuertes JE, JI. 
Según ella escribimos: (jama, goma, pagano, gallardía, 
demagogo, agua, gusano, grog, Magog, jenio, jeneral, 
jénero, jenital, jeografía, jeometría, mujer, ánjel, primo-
jénito, virjinal, injenioso, jigante, neolojismo, jimnasio, 
jinebra, jirasol, jifano, jicara, l i t i j io, majia, tejiòn, reli-
j ión, prodijio, panejírico, tenlojía, pedagojía, lójica, linaje, 
flamíjero, etc. 
Los otros sonidos suaves do a (gue, gui), que se per-
ciben on las voces guinda, guiso, águila, aguinaldo, 
Agueda, gmrra, burguesía, se escriben intercalando una 
« que no suena, i que tiene por oficio advertir que l a^ 
vecina suena suave. 
Para que esa u recobre su valor literal se le sobrepone 
una crema o dos puntos, como en vergüenza, argüir , 
desagüe, ambigüedad, lingüística. 
Antiguamente, en el s^glo X I I I , se escribía mager, 
burgés, sin u, i acaso esa <i sonaba como la francesa de 
hoi. Entonces si se ponía la w, sonaba, i así guerra se 
pronunciaba guerra, como hoi en italiano. 
No obstante, desde los primeros tiempos se escribía 
QÜB como hoi, con u, que acaso no era muda. 
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Los sonidos JA, JO, JU, j a r rón , joven, judío, alhaja, 
jo, ajuar, no ofrecen duda: aqui i en España se es-
criben con J. 
La J se l lamó antes i larga, i tuvo el valor de Y hasta 
principios del siglo X V I . Era la yota (1) latina de Jovei 
juventia, que se leen Yove i yuvencia, i que aún queda 
rezagada en las voces yuxtaposición i ayuntamiento. 
Después adquirió el sonido gutural arábigo que conser-
va: es la kh de los árabes fuertemente aspirada, como 
en la voz khan, que se lee j a n ó cjan. 
Primitivamente se escribía io, oio,fiio, cometo, aiunta: 
cuando se introdujo la j o yota se escribió: j o , ojo, j i jo , 
consejo, ajunta, que se leía, no como hoi, sino, yo, oyó, 
fiyo. conseyo. ayunta. Cuando la j adquirió su sonido 
arábigo, se dijo yo, ojo i hoyo, hijo, consejo, junta i yun-
ta. Del doble sonido de la j han salido palabras dife* 
rentes. Después, a fines del siglo pasado, se reemplazó 
en muchos casos la x por la j , como en Xavier, Xitné-
nez, xarabe, xefe, roxo, caxa, coxo, etc. 
[ - Y - L L 
La i latina i la x griega han andado confundidas 
durante mucho tiempo; pero, tal no sucede desde que 
a la i se le atribuyen esclusivãmente los oficios de vo-
cal, i a la ye los de consonante que le corresponden. 
En consecuencia, los diptongos Ái, ¿ i , ói , xsi se es-
criben con i : lais, rei, lei, voi, mui, card, grei, lyei, con-
voi, cucui. 
(1) Parece que Y O T A = I O T A , es un aumentativo de i. 
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Se escriben con Y consonante: re-yes, le-yes, convo-yes, 
cucu-yes, cre-yeron, va-yamos. 
Y - L L 
Estas dos letras se suelen confundir, lo que es fre-
cuente en la pronunciación Rio-platense. 
I . Se escribe x jeneralmente, como inicial de sí laba: 
ya, yo, yema, yesca, yegua, yugo, Yumbel; gayo, g u á y a l a , 
coiayes, iueyes, boyerizo, cayado, onomatopeya. 
Hai escepciones: llama, lloica, lleno, Llul la i l laco; 
allí, gallo, callado, cabelludo, belleza. 
I I . La i sin acento entre dos vocales, se convierte 
en y (viv=y): leyó, leyéra, leyéramos. 
I I I . Como conjunción se escribirá i vocal, i n o ye 
consonante: Juan i Pedro, el perro i el gato, que se 
convierte, por eufonía, en B delante de otra i , o de HI: 
duro E impío, madre E hija. 
I V . Se escriben con LL los diminutivos en ILLO, 
ILLA, sin escepción: castillo, novillo, pajarilla, pa l i l lo ; 
avecilla, simplecilla, escobilla, castilla, cabritilla, espu-
milla. 
Ha i palabras que se escriben con Y i con XL , como 
gallo i gayo, cayado i callado que acabamos de men-
cionar; poyo, asiento rústico, i pollo, el pequefiuelo del 
ave; rayo, fulgor celeste, i rallo, utensilio de cocina; 
hoya, cuenca jeográfica, i olla, vasija de greda, o de 
metal, etc., etc. 
Lo mismo sucede con las voces terminadas en YO, YA, 
precedidas de A, O, E, TT: ensayo, arroyo, plebeyo, suyo; 
playa, boya, epopeya, aleluya. De estas terminaciones 
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las hai t ambién con LI,: caballo, escollo, bello, orgullo, ma-
lla, cholla, estrella, casulla. 
Cuando esto sucede, no hai regla posible que deslinde 
el empleo de cada letra, i , en caso de duda, se ocurr irá 
al Diccionario. 
Comienzan con LL aquellas palabras que tienen afi-
nes que a su turno comienzan con CL, FL o PL, como 
LLAVE (afin clave), LLUVIA (pluvial, pluvioso, pluvióme-
tro), LLAMA (flamear, flamíjero, flamante, infl,am.able). 
R-rr-r 
La r i la r r se parecen en la forma, pero no en el 
sonido. Boma i amor, arrojo i aroma, hacen ver la di-
ferencia entre el sonido fuerte de la r r i el suave de 
la r. Esa misma diferencia se percibe en cada una de 
las voces rumor, rosario, rareza. 
Las reglas son ahora mui sencillas respecto a estos 
dos sonidos: 
I . Se escriben con r todos los sonidos suaves: Car-
men, cera, círculo, coralina, curvilíneo; perla, mirlo, 
virgo, arpejio, órgano, Urganda. 
I I . Se escriben con r r todos los sonidos fuertes, 
carro, perro, ¡sorra, cirro, curro; arroz, berrear, birrete, 
borrico, aburrido; abrrogar, derrogar, subrrogar; enrre-
do, enrramada, alrrededor, isrraelita, pelirrubio, ban-
carrota. 
No hai sílaba castellana que comience por r n i que 
termine en r r . Por eso no hai r mayúscula , i sí hai B 
con el valor de r r . 
Por la misma razón se ha convenido en que r i n i 
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ciai suene rr , i así es que se escribe: razón, ruso, reja, 
río, reina. 
Antes eran mas lójicos al escribir, rrazón, r r ío , rrei, 
porque la r r es una sola letra. 
Por lo mismo que la r r es una e indivisible, al pasar 
de un renglón a otro, nunca se la parte en dos, sino 
que se debe escribir así: al-rrededor, aba-rrotes, incu rrió, 
sub-rrogado, ba-rrido. 
Hasta hace poco no se escribía RE delante de N, S, L 
i de los prefijos AB, SUB, PRO, DE, etc. Era pues, una 
falta escribir Enr r iqm, isrraelita, airrededor, abrrogar, 
subrrogar, prórroga, etc., que es como hoi se escribe 
correctamente. 
Hai dos maneras de escribir las palabras yustapues-
tae: 1.°, considerándolas como dos vocablos diferentes 
unidos por un guión: vi-rei, vice-rector,pfíli rojo, guarda-
ropa; o, 2.", considerándolas como una sola voz: virrei, 
vicerrector, pelirrojo, guardarropa, cantarranas. 
Todas las pequeñas dificultades que la r r ofrece, 
vienen de su forma de doble r ; i , para obviarlas radi-
calmente, se ha propuesto el arbitrio de reemplazarla 
por el signo ¿, que es la misma E con una tilde como 
la Ñ. Así se marcaría el sonido fuerte rr, sin división 
ninguna. 
x 
Esta letra doble se reemplaza por su equivalente es. 
Como inicial ha desaparecido; como final a ú n queda 
en algunas palabras, ónix, fénix, dux. 
I . La x delante de vocal suena es, i como es mas 
correcto representar dos sonidos por dos letras, en vez 
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de examen, eximio, exordio, cmberante. escribiremos 
eaamen, ecsimio, ecsordio, ecsulemnic; i ónics, sardónica, 
fénics, dues, en vez de ónix, sardonia; fénix, dux. 
I I . x. delante de consonante, se cambia en s: lesto, 
estinto, escitar, excomunión, expansivo, esplanada, csplo-
sión, estenso, esternado, es traer, estraño, estravío. extran-
jero, estremoso, estravagantc, estrajudicial. 
Exceder, excelso, excavar, exceso, excitar, exclamar, 
excluir, excursión, excusa, signen la regla anterior, i se 
escribirán, esceder, escelso, escavar... escursiím, escusa. 
Esta, letra x, mui usada antes, debió tener uu sonido 
suave, bien diferente del que hoi le atribuimos. Debió 
parecerse al de la j francesa enjejour , o al de la */* in-
glesa, en she, shelf, shilling, o bién al de la x gallega i 
portuguesa, que así suena. 
Con frecuencia la x era inicial; pero, so le ha reem-
plazado por la j , la s i la ch, que acaso sonó como la o 
francesa, o corno sch. 
Xarabe, xáquima, xiniio, coxo, roxo, se convirtieron 
en jarabe, jáquima, j imio, cojo, rojo. 
Xastre, sexto, dextreza, pretexto, extremoso, se escriben 
hoi sastre, sesto, destreza, pretesto, estremoso. 
Xarol, xaqueta, xeique, xato, caxa, son hoi, charol, 
chaqueta, cheique, chato, cacha i caja. 
Félix, cáliv, relox, trox, box, carcax, almofrex, se 
trasfonnaron en Féliz, cáliz, reloj, troj, boj, carcaj, i al-
mo/rej o almofrez. 
Hai quienes contra la etitnolojía misma escriben ex-
trido, exfuerzo, expléndido, expontâneo, que son con s 
i no con x. 
En la Reforma chilena la x desaparece. 
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TI 
La supresión de este signo de aspiración está decre-
tada; pero, se le conserva, aún cuando todos estemos 
convencidos de su inutilidad. 
Lo consideraremos bajo sus diversos aspectos. 
I . Como inicial, hoi no suena; lo mismo es Homero 
que Omero, Horacio quo Orado, i Omero, Oracio escri-
bieron los castellanos hasta el siglo X V I al menos, i 
así también escriben los italianos. Esta h inicial ha 
desaparecido en muchos vocablos, como Elena, Enrri-
qm, arpa, armonía, etc. i bién pudiera desaparecer en 
todos sin hacer falta. 
Antes sonaba como P O como J : i hoi nos queda la 
muestra en voces como fumar, funiarola, de humo, que 
se pronunció fumo; en jaca, de haca o hacanea; en fuego 
que fué huego, en jalón, jalar, etc. 
I I . La H en medio de dicción, como separadora de 
vocales, ya no se escribe en traher, aprelwnder, mhuco, 
atahud, tolialla. trahüla, alhambre, alharido, alhelí, etc. 
En realidad, no se la necesita en voces como almo-
haza, almo/iada, tahona, tahalí, zaherir, bahía, buho, por-
que las vocales que separa no forman diptongo, i de 
hecho no se juntan, haya o no haya H. 
En este oficio la H t ambién es inútil. 
I I I . En la combinación HIE la h suena YE : en vez 
de hielo, hierba, hiedra, Mergo, adHero, hiero/ante, de-
biera, pués, escribirse, i/elo, yerba, yedra, yergo, adyero, 
yerofanle. 
En las combinaciones HUÁ, HUÍ, HUÍ, se percibe el 
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sonido ITUÁ. GCÉ, GÜÍ. Estas dos series iguales de soni-
dos con letras distintas constituyen una gran irregula-
ridad, que se rectificará cuando a ambas se les reem-
place por "VVA. WE, \v i . 
Entonces, en vez de huaso, huevo, huinca, yuano, 
agüero, águila, escribiremos: waso, wevo, winca, wano, 
ai ver o, airita. 
Pudiera comenzarse por autorizar este cambio en las 
voces americanas, i así llegaríamos a la supresión de 
la H. 
Dicho esto, establezcamos que, por REGLA JBNK-
RAI„ no se escribirá la H sino en las combinaciones 
HUÁ, HUK, HUÍ: huaso, huann, huaca. Talca/mano; huevo, 
huero, Alhué, parihuelas, Sanhuesn; huillín, huiro, Huici, 
Huidobro; i en HIE: hierro, hielo, hiedra. 
En los demás casos ¡a H es inútil. 
Por tanto, escribirla o nó es facultativo para los que 
siguen la ortografía nacional, sin que el suprimirla se 
tenga por una falta. 
La se empleó también para distinguir la u vocal 
de la tt consonante, antes que ésta tomase el nombre 
de v i tuviese un signo propio. Si entonces hubieran 
escrito ueuo, ueso, ueste, ueco, uérfano, so habría leído, 
vevo, veso, veste, veco, vérfano. Para que sonara u i no v 
se escribió, av. HO, o uu: güero, gueso, hueste, hueco, UU(T-
fano,uuerta. A l fin prevaleció la h en el oficio de dar a 
la « valor de vocal, i se escribió esclusivamente, huevo, 
hueso, hueste, huerta, huérfano. Así también se escribió 
aldthuela (antes aldeola), diminutivo de aldea, i vihue-
la, otra forma de mola. Osario, orfandad, oquedad, de-
rivados de hueso, huérfano i hueco, no llevan h, porque 
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aquí no hai u que avalorar con la h. E l mismo oficio 
desempeña hoi la u después de s i de Q: es un signo 
que avalora esas letras, sin representar n i n g ú n sonido. 
Ho i que tenemos u i v, la h avalorante es comple-
tamente ociosa i viciosa. 
W 
Doble es esta consonante en la forma; pero, repre. 
senta un solo sonido, tve, igual al que se percibe en los 
vocablos ingleses, was, well, w i l l , wall, wool, wolf. 
En español se la ha empleado en el nombre de al-
gunos reyes godos: Wamba, Witiza, i entonces acaso se 
pronunció v, como en a lemán. Otros la pronuncian 
uv, i por Wenceslao dicen Uvenceslao, como dicen 
Gualdo por Waldo, i Osvaldo por Oswaldo. 
Hoi usamos la we i la pronunciamos bién en nombres 
estranjeros, como Wáshington, Wellington, Williams, 
Walton, Watson, Newman, Newton, i en unas pocas 
de orijen forastero, como walí, wilis, darwinismo, etc. 
Si suprimimos la h, será menester reemplazar los 
sonidos huá, hué, huí por sus iguales guá, güé, güí, i 
entonces escribiremos, tanto agua, agüero, a rgü i r , como 
guaco, güero, güillín. 
Mas claro i ventajoso sería, como ya lo insinuamos, 
reemplazar esos sonidos dobles con WA, WE, WI: awa, 
wuevo, willín. 
La Facultad de Humanidades de la Universidad de 
Chile proscribió la h. Después mandó escribir con h 
los nombres propios chilenos donde entra la s í laba HUÉ. 
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como Alhué, Doñihue, Llanqirihue, Co'ihueco. En otra 
ocasión ordenó que huá se escribiese con g, como en 
guano, guaso, guanaco; pero, siguió escribiendo Talca-
Mano con h i guano con g. 
En castellano se escribe hué con h, como eti hueso, 
huevo, huero, hueco, huerta, hueste, parihuela, vihuela, 
aldehuela, huele i pocas mas. Con güé hai poquís imas 
voces: Güemes, Güelfo, vergüenza, cigüeña, agüero, anti-
güedad. Con guá hai guapo, guarda, guarismo, guayaba, 
guacamayo, guayaco, guayacán, agua, fragua, aguacero, 
enaguas, piragua, i algunas otras, americanas en su 
mayoría. Se escribe Guatimozín, Guamanga, Huáscar , 
Atahuálpa; pero, fuera de ciertos nombres indíjenas, 
nunca se escribe huá. 
Podemos decir, en jeneral, que en castellano se es-
cribe indistintamente guá i huá, lo que es una irrega-
laridad. 
Si escribiéramos las voces americanas con w, prepa-
raríamos sabiamente esta necesaria reforma, i se evita-
rían las inconsecuencias señaladas. 
Entonces escribiríamos como pronunciamos: wano, 
waso, ivasca, waca, tvaraca, wayaba, wanaco, wacho, 
wayacán, wala, ivacamayo, chiwa, pirawa, patatva, 
wairabo, waiva, wuemul, coliwe, pewenche, queltewe, 
tvébil, cacawete, wiltin, wincha, iviro, winca, penwín, etc. 
Los nombres propios se escribirían de igual manera: 
Waina, Wáscar , Watimoczín, Wacolda, Tewalda, Wa-
manga, Tungurawa, Aconcawa, Wamalata, Talcawano, 
Wasco, Waico, Llanquiwe, Doñiwe, Alicawue, Alwé, 
Welen-Wala, Cayo-Weso. 
Aceptado el empleo de la w en las voces america-
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nas, no tardar ían en caer la H i la a ambiguas, en las 
palabras análogas del castellano, i se escribiría sin re-
pugnancia: weste, werta, wevo, wero, awado, viwela, 
aldewela, piwela, pariwela, creawela, arpiwela. 
La mejor manera de enssfiar la ortografía es por el 
dictado. 
, Quien dicte debe pronunciar todas las sí labas de 
cada palabra, i todas las letras de cada sílaba; pero, 
sin afectación, como hacen los que hablan bien. 
E n caso de duda ocúrrase al Vocabulario que va al 
fin, advirtiendo que la H puede ponerse o suprimirse 
a voluntad. 
Las reglas para escribir bién suelen tener muchas 
escepciones, i esto es causa de incertidumbre i perple-
j idad (1). 
(1) I no falta razón para tenerla, si se viene en cuenta que a 
veces las escepciones son tan numerosas como la regla misma. 
He contado, por ejemplo, 23 palabras terminadas en AZ i 28 en 
AS, sin considerar las formas verbales: en BZ hai 156; en iz, 41; 
en oz, 14, i en vz, 22: en tanto, las en ES son 97; 14 en is, 12 en 
os i 7 en us. 
Hai en AZO 382, en AZ* 58, en KZA 173, en IZA 304, i en izo 
otras tantas, en EZO 46, en UZA 25 i en uzo 23. 
Entre tanto, en ASO se enumeran 37, en ASA 38, en ESA 161, 
en ISA 61, en USA 41, en uso 48, en ESO 90, en E S E 38, en I S E 16. 
Mas segura es la z de ANZA, 40, «¡TZA, 14, ONZA, 9, UNZA, 3, 
ixzA, 4, porque parece que en castellano no hai voces con s en 
estas desinencias fuera de 6 en ENSO i 21 en ENSA. 
Hai otras series en que prevalece la c: en ANCIA hai 75 termi-
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naciones i 8 en ANCIO; 237 en ENOIA, 1 en ONOIO, 8 en UNCÍA i 9 
en DNCIO, 1 en INCIA i otra en I K C I O , incluyendo nombres pro-
pios, sin que haya encontrado ningún vocablo castellano en que 
la s figure en vez de la c. 
Hai en ACIA 32 voces, en ACIO 27, en E C U 16, en ECIO 13, en 
ICIA 93, en I C I E 32, en OCIA C, i 25 en UCIA. Estas tienen pocas 
escepciones. 
Los diminutivos en ILÍ.O, I L L A se cuentan por cientos; hai 60 
en zuelo, i en zuela otros tantos, por 10 en ezno. 
Hai en izco 6 voces, 17 en uzeo, 2 en uzeo, 3 én AZÇO, 4 en 
AZCA i 42 en AZGO. Contrapuestas a estas con s, he contado: en 
isco 41 i 19 en ISCA, 19 en usco, 4 en usao, 27 en ASCO, 24 en 
ASCA, i solo 4 en ASGO. 
Esta es una prueba práctica de la inseguridad de ciertas re-
glas ortográficas que se dan de ordinario como concluyentes. 
La ortografía castellana ha variado sin cesar. Si se abre un 
libro cualquiera de dos, tres o mas siglos pasados, se hallarán 
notables diferencias. Tengo a la vista la Conquista de México por 
Solís, edición de 1758, i de sus primeras pajinas tomo ejemplos 
en que se ven algunas diferencias ortográficas de entonces a acá. 
Se escribe allí con dos ss, empressas,assí, passar, dilatadíssimo, 
accessorio,digressiones,atrassado,fwesse,beamontessa,passar,etc.; 
con dos ce, successes, succedieron; annales, ay por hay, ha-
viendo, govierno, vandos,pleve, escrivir, bolviendo,embidia,embiar; 
theatro, Cáthaluña, comprehender, alharido, raizes, zelo, arrayga-
do, dexar, exercido, quexoso, congoxa, executar, etc., etc. 

CAPITULO III 
D E L A D I P T O N G A C I Ó N 
DIPTONGO es el ayuntamiento en una sílaba de dos 
vocales pertenecientes a una misma palabra, verifica-
do sin esfuerzo n i deformación (1). 
Esto quiere decir que las dos vocales deberán pro-
nunciarse en una emisión de voz, sin que sufran alte-
ración en sus sonidos n i acentos. 
Ejemplos: en las parejas í v , Ái, ó i , t i , v i , nó, vú, 
IÉ hai diptongo, como se comprueba con los vocablos, 
muta, baile, boina, ceibo, cuarta, cuota, sueño, cielo. 
En las mismas combinaciones, variando el acento 
no hai diptongo, como se ve en estos otros ejemplos: 
(1) L a sinalefa solo se diferencia del diptongo en que ella une 
vocales de palabras distintas: vi a mi tío; va en carruaje; el telé-
grafo eléctrico; entró el invierno. 
laúd,país,oí, leí ,púa, dúo, acentúe, deslíe. No lo hai tam-
pobo en caos, león, hoa, tea. 
Si procuramos pronunciar estos ADIPTONGOS (O no-
diptongos) en una sola sílaba, en vez de la-úd, jia-ís, 
dúro, pü-a, diremos láwd, ¡mis , duó puá , dislocando el 
acento; i en vez de ca-os, le-ón, ho-a, te-a, diremos, cáus, 
lión, buá, tia, cambiando los sonidos O-E en u- i , i , 
en los dos últimos, dislocando el acento. Cualquiera de 
estas deformaciones nos advierte, con seguridad, que 
la unión de ambas vocales en una sola sílaba es violenta, 
i , por tanto, que no hai diptongo. Este—el diptongo—es 
un hecho natural que se verifica sin ninguna violencia, 
como en haile, cama, hiedra, coima, donde cada vocal 
suena sin alteración i el acento se conserva en su lugar. 
Tal es la manera fácil i única de couocer si hai o no 
diptongo: se funda en un hecho natural, depende del 
oído, i va envuelta en la definición misma de diptongo. 
Puede reducirse a la regla siguiente: 
HAI DIPTONGO si las dos vocales que están j imias se 
pueden pronunciar en una sola emisión de voz, sin defor-
maci/m de ningún sonido vocal n i dislocación del acento. 
Que dos vocales puedan pronunciarse sin defor-
mación en una sílaba (diptongo) o nó (adiptongo), es 
un hecho fonético natural, que no debe confundirse 
con otros artificiales, de los cuales pasamos a ocuparnos. 
Se llama DIÉRESIS la disolución artificial de un dip-
tongo: así de suave, ruina, viola, la diéresis hace: su-ave, 
ru-ina, vi-ola, que se escriben suave, rii ina, viola. Esos 
dos puntos se llaman crema, i son el signo de la diéresis 
o disolución del diptongo que afectan. V a n siempre 
sobre las débiles, ü e /. 
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Se llama SINÉRESIS la contracción en una sílaba de dos 
vocales que naturalmente no diptongan: sea, creación, 
powa. Icón, rio, In'rne. La ilirrcsis es un diptongo pos-
t i / . " . 
J a m á s debe confundirse el fenómeno natural (dip-
tongo, adiptonfio) con el hecho artificial (dicresis, sinére-
sis), falta en que siempre incurren los gramáticos, i 
fuente de muchos errores. 
Para evitarlo, tengase presente lo que sigue: 
DIPTONGO, es la unión »'»'<;•«/ de dos vocales: suam; cnotit, rinda 
S i N t K K S I S >. » )i arlijiri' i l D n Imn, tralro, ¡¡oftin 
ADIPTOXOO es la •scjiaracidn nn'nml » >i ¡e-ón, tc-ii lro¡io-rs'n 
DífcHKSIS f )> » Miíi'flVi'.t/ )i i . sn-mv, nt-i.!n ei-mbt 
l ía i diptongos indisolubles por la diéresis, como 
naiita, hade, boma, i adiptongos irreductible porlas/wf?-
reais, como pua, duo. Nadie diría na-úta ni ¡m-á. Las 
vocales dobles jamás forman diptongo: Paadin, Bootes, 
leni, p i í s imo , duunnro. 
En el CÜADEO siguiente se ven todos los diptongos 
i adiptongos que existen en castellano. Los diptongos 
se marcan con una cruz + ; i una raya — quiero decir 
que la combinación correspondiente a esas dos voca-
les no existe en la lengua. 
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l i—pi-ísimo, ni-hilismo 
E l Cuadro se divide en cuatro secciones o /ajas ho-
rissontales, a saber: 
1. Combinación de vocales ¡lenas, (A-O-E). 
2. « vocal llena con débil: (oi) 
3. « vocal débil con llena: (io) 
4. « dos débiles: (u-i) 
Cada sección horizontal se divide en 4 casillas x, B, 
c, D, dispuestas en columnas verticales. Como lo indi-
can sus signos superiores, estas columnas correspon-
den a las cuatro posiciones que puede tener el acento; 
a saber: A, en la 1.a vocal; B, en la 2.a; C, antes de 
ambas; D, después de ambas. 
En la parte inferior del cuadro están las vocales du-
plicadas, aa-oo-ee-uu-n. 
A l lado de cada combinación binaria se encuentra, 
por vía de ejemplo, una palabra que contiene las dos 
vocales i el acento correspondientes. E l diptongo cons-
ta solo de dos vocales; pero, estas palabras que lo con-
tienen hacen práctico el CUADEO, i nos permiten el 
ecsamen del hecho, i en seguida la investigación fácil 
de las leyes diptóngales. 
Hai, pues, dos operaciones que hacer con el Cuadro 
a la vista. 
Es la primera, marcar los diptongos que allí se con-
tienen. Procedamos a hacerlo. La primera palabra que 
encontramos es caos. Si procuro pronunciarla en una 
sílaba, tengo que decir cáus: esa deformación me ad-
vierte que allí no hai diptongo. Las palabras siguien-
tes, trae, loe, boa, tea, leo, se hallan en el mismo caso: 
no diptongan. 
Paso a la 2.a Sección:—encuentro allí la voz nauta, 
i pronuncio nau, en una sílaba, naturalmente, sin 
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ninguna deformación: a i u suenan como son, el acen-
to no sale de su lugar; luego áu es diptongo, hecho que 
anoto en el Cuadro con el signo positivo + . 
E l ecsamen de las palabras que siguen, me hace ver 
que todo ese grupo (2-A) es de diptongos. E l que sigue 
(3-A) es de adiptongo?, i el (4-A) de diptongos otra vez. 
Procedo del mismo modo en L-is columnas B, C i D, 
hasta marcar en el Cuadro todos los diptongos que 
ecsisten en castellano. 
Hecha esta primera operación, pasamos ala segunda. 
La primera fué la planteación correcta del problema; 
la segunda será su resolución, o sea: encontrar las 
leyes de la diptongación que el Cuadro arroja. 
Una mirada a la l.tt Sección, de las vocales llenas, 
nos basta para sentar el hecho de que allí no hai dip-
tongos, i formular la lei: las vocales llenas no forman 
diptongo. 
Las Secciones 2 i 3 con igual claridad nos mues-
tran: 1 q u e en la unión de LLENA i DÉBIL, ha i dip-
tongo cuando el acento cae en la LLENA, i NO hai diptongo 
cuando el acento cae en la DÉBIL; 2.°, cuando el acento 
cae fuera de ambas vocales, antes o después, siempre hai 
diptongo. 
La Sección 4 dice: que, dos débiles siempre diptongan. 
Las vocales duplicadas, al pió del CUADRO, no pue-
den pronunciarse en una sola sílaba, i j a m á s dip-
tongan. 
Podemos decir en resumen: que, en castellano solo 
hai diptongo en las combinaciones de vocales en que 
entran la u i la i , con tal que el acento caiga en la 
llena (ói-ió). (pie las acompaña, o en una de las dos dé-
biles (uí-iú). Se esceptúan Ias vocales duplicadas i i , u»^ 
friísimo, duunviro. 
Como recurso para la memoria, puede encerrarse 
toda la diptongación nuestra en el siguiente fornni-
lario: 
DIPTONGAN NO DIPTONGAN 
l.o dos débiles (MU) 1.° dos llenas, BOA 
2." débil i llena acentuada '2.° débil acentuada i llena 
(VÓI-VIÓ) i-fo-oí. 
A + A=2 A. Aarón. 
Estas reglas o leyes fonéticas de la diptongación cas-
tellana, no tienen escepciones, ni pueden tenerlas. Se 
reducen todas a una sola, a saber: hai diptongo siem-
pre que una de las vocales concurrentes sea una i o 
una it, inacentuadas. 
Las dicciones compuestas no forman escepción, co-
mo algunos creen. Sus elementos yustapuestos son 
para el caso, como dos palabras separadas, i , entonces, 
las vocales concurrentes del uno i el otro elemento 
quedan sujetas a las leyes de la sinalefa; mas no a las 
que rijen en la diptongación. 
Así, por ejemplo, en la palabra compuesta estrema-
unción, podrá haber sinalefa entre la A i la u de sus 
elementos compositivos; pero no diptongo, como la hai 
entre la a i la u de mala unión, o de cosa urjente. 
Hai diptongo en vmnticinco, i no en el compuesto Í-EIM-
cidir, n i tampoco en vía-dudo, sometidos a la sinale-
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facción. Si se olvida el orijen de estos compuestos para 
hacer de ellos una sola palabra, se leerán ?-é¿M-cidir, viá-
dueto, ¿riún-viro, i entonces aparece el diptongo, fenó-
meno fonético que solo se verifica dentro de la palabra. 
Hasta tres vocales pueden unirse en una sílaba for-
mando un triptongo, como en Guai-co, A-l iau, buei, 
guai! 
E l triptongo es la unión de dos diptongos: así en 
huéi, ué i=ué + éi. 
Mui pocos son los diptongos castellanos, i los que 
hai tienen los siguientes tipos: espiáis, limpiéis, guau! 
miau! aguáis, fragüéis, haliéutica, guaiqueño, Miau-
rcgato. 
C A P I T U L O IV 
D E L A C E N T O 
En toda palabra de mas de una silaba, carga la voz 
cou mayor fuerza en una de las vocales, como so per-
cibe en corazón, árbol, fósforo. Esta mayor fuerza con 
que se biere una sílaba determinada se llama acento 
prosódico, o tónico. Así como los sonidos elementales se 
marcan por letras, este acento también se señala en la 
escritura con una tilde ( ' ) , o acento yráfico. 
Nosotros, para evitar ambigüedades, procuraremos 
llamar acento al oral o pronunciado; i tilde- al acento 
gráfico. Del mismo modo emplearemos los verbos 
acentuar i tildar, o sea cargar la voz i marcar la tilde. 
El acento puede tener tres posiciones, i según eso 
las palabras se dividen en: 
Agudas (ocsitonas), si el acento carga sobre la última 
sílaba: abril, señor, subiré, tereis; 
Gravea o llanas (parocsitonas), las que llevan el acen-
to en la penúl t ima sílaba: casa, jermen, monstruo, em-
peñoso. 
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Esdrújulas (pro-parocsitonas), las acentuadas en la 
sílaba antepenúl t ima: América, lúgubre, albérchigo, dá-
melo. 
Las palabras castellanas jenerfllmente son graves; 
las agudas no escasean, ya que solo los infinitivos en 
ar, er, i r , se acercan a diez m i l voces; las esdrújulas 
son relativamente pocas, pues no alcanzan a tres mil 
en número. 
E l castellano primitivo tuvo muchas palabras agu-
das: se decía man, lanz, cam, sangr,font, morí, escuf, etc.; 
pero, por eufonía (buen sonido) luego se les agregó 
una vocal, i esas palabras agudas se convirtieron en 
graves: mano, lanza, carne, sangre, fuente, muerte, escu-
do, etc. Así, las palabras graves llegaron a ser abun-
dantísimas, lo que constituye uno de los caractéres sa-
lientes de nuestra lengua, i séllala su tendencia natural. 
La tilde no se marca en toda palabra que tiene acen-
to. Se omite en las clases mas numerosas, que, según 
lo dicho antes, siguen la tendencia natural de la lengua; 
i solo se la usa en los vocablos escepcionales, que son 
los que se apartan de esa tendencia. 
Para entender esto claramente, téngase como punto 
de partida el vocablo MAN, hecho primit ivo que nos 
recuerda que el castellano tiene muchas palabras agu-
das terminadas en consonante. 
De MAN salió MANO tipo de las palabras graves ter-
minadas en vocal, tan abundantes. 
Sabemos, sin equivocarnos, como se pronuncian 
man i mano, i así es que no se necesita tildarlas. En el 
mismo caso se encuentran todas las palabras de esta 
estructura, es decir, las agudas terminadas en como-
— «1 — 
mnte (man) i las graves en vocal (mano), las cuales NO 
S E A C K N ' T Ú A X . 
Las que están en casos contrarios sou las que se t i l -
dan, es decir, las AGUDAS terminadas en VOCAL (maní, 
café, tisáji las graves en consonante (lápiz, néctar, fémur). 
Las voces esdrújulas son escepcionales en el con-
junto, i como tales se tildan todas: clámide, ópera, trá-
jico, dígale. 
Estas palabras sin la tilde se leerían: máni. cáje, (hu, 
lápiz, nectár, femur, clámide, opera, irajíco. digále. 
De lo dicho resultan las tres reglas fundamentales 
de la acentuación, una para las voces agudas, otra para 
las graven, i otra para las esdrújulas. 
Ellas han recibido una nueva reducción ventajosa, 
que ahorra algunas tildes i las reglas especiales para los 
plurales i los verbos, ahora innecesarias. 
Se notó que eran mui numerosos los plurales eu s i 
las inflexiones verbales en n i en s, que, por las reglas 
jenerales, se tildaban, como muios, casas, fuimos, amá-
mos, salieron, veníais (graves en consonante), i se con-
vino entonces en mirar eso como un hecho jeneral, i , 
en consecuencia, se dispuso que tales palabras no se 
tildarían, i sí las escepciones. 
Según eso, se acentúan las jialabras agudas termina-
das en n o en s; i no se acentúan las graves termina-
das en n o en s. 
Esto en la práctica es mui sencillo: no tomando eu 
cuenta la n n i la s finales, las palabras se tildan se-
gún las reglas establecidas. 
Así, Andrés Vargas, Mar t í n Morón se ti ldarán co-
mo si fueran André Varga, Mar t í Moró. 
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Todo lo anterior ss refiere a las palabras de mas de 
dos sílabas. Los monosílabos no tienen acento tónico, 
i si se les suele tildar es con otro fin. Así en dio, pief 
f u i , puede haber duda sobre la verdadera acentuación 
de tales palabras: si se las acen túa en la primera sílaba 
se hacen graves, dí-o, pí-e, fú- i ; si en la segunda, son 
agudas, dio, pié, f u i . Para evitar dudas en este caso, 
se las acentúa en la segunda vocal, como suenan. 
La concurrencia de vocales trae otras dudas prosódi-
cas que han dado lugar a muchas i complicadas reglas 
acentuales, reducidas a cuatro por la Real Academiu 
Española. 
Todas las encerraremos en una sola que es senci-
llísima. 
Establecidos estos principios, formularemos las tres 
reglas fundamentales de la acentuación castellana, i las 
dos prosódicas para el concurso de vocales. 
R E G L A S D E A C E N T U A C I Ó N 
ACENTO TÓNICO O PEOSÓDICO 
Con el acento ortográfico o tilde se marca el acento 
prosódico de las palabras, según estas reglas: 
I . Llevan acento las palabras AGUDAS terminadas 
en VOCAL, en N i en s: mamá, café rubí, cayó, ombú; 
caftán, andén, j a rd ín , cañón, a tún; jamás , después, anís, 
adiós, obús. 
Se hallan en el mismo caso los monosílabos termi-
nados en diptongo agudo: dio, pié, fu i , bién, Dión, Dios, 
piés. 
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I I . Llevan acento las palabras GRAVES terminadas 
en CONSONANTE: mármol, césped, frísol, póméz, f í t ca r ; 
con ESCEPCIÓN de las terminadas en N i en s: marjen, 
temen, virjen, comen, numen; caños, fomes, creces, mucus, 
crisis. 
I I I . Llevan acento las palabras ESDKÚJU^AS. sin es-
cepción: lámpara , réjimen, límpido. Iónico, lúgubre, câ-
nones, órdenes, v/rjenes, díjome, dámela. 
I V . Cuando concurren dos vocales, solo se pinta el 
acento en la i ó en la v, siempre que en una de estas 
cargue la voz: 
Mar ía , poesía, Dar ío , fa lúa , dúo, paraíso, impíos» 
bambúes, deslío, acentúo; pa ís , raíz, ataúd, bai'ü. países, 
raíces, ataúdes, baúles; tenía, tenían, teníais; decía, de-
cías, decíais. 
ACENTO DIACRÍTICO O DE DIFERENCIACIÓN 
I . Los monosilabos no se acentúan; pero, para dis-
tinguir los homófonos (los que suenan lo mismo), se 
acostumbra acentuar los pronombres personales íú, mí, 
él para diferenciarlos de los posesivos tu, mi i del ar-
tículo el. 
Se distingue: sí afirmativo de si condicional; dé, sé 
verbos, de de preposición i del complementario se; vé, 
di, formas imperativas, de i r i decir, de ve, di , formas 
indicativas de ver i dar, etc. 
Este es un uso que se puede estender basta mui le-
jos; pero, en realidad, no tiene razón de ser. Rara vez s» 
producirá una ambigüedad por falta de un acento, i 
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nadie confundirá té (bebida) con te (a tí), n i la (nota) 
'con la (artículo), aunque no se tilden. 
Si al hablar no hai tales ambigüedades , n i se em-
plea un acento o tono especial, tampoco se necesita en 
la escritura, n i debe haberlo. 
I I . Se acentúan los pronombres éste, ése, aquél i sus 
flecsiones, cuando hacen de sustantivos: 
Éste la maldice i llama antojadiza, aqtiél la condena por fácil. 
-(Cervantes).—¿Comparas los hombres de hoi con los de ayer? 
éstos, son mas instruidos que aquéllos; aquéllos, mas honrados 
que éstos. 
Aquí el acento tampoco hace falta: si bien se ad-
vierte, lo que hai es una pausa después de este i aquel, 
i mejor que acento vendría una coma. 
I I I . Se acentúan los relati vos qué, cuyo, quién, cuál, 
cómo, dónde, cuándo.. . usados en frases interrogativas 
o de esclamación. 
¿Cúyo es este poema?—¡Qué bello! cuánto lo admiro! 
Este otro acento de entonación tampoco es indis-
pensable, i , en rigor, debiera suprimírsele siempre que 
se empleen los signos de esclamación o de interroga-
ción que lo marcan suficientemente. 
I V . Se acen túan ciertas palabras que, empleadas 
enfáticamente, adquieren importancia i una entonación 
particular, circunstancia que la ortografía debe marcar. 
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—Piérdete el sí que murmuró tu labio... 
—¡Mira tu obra! w-ím, desgraciada. 
De tu pasión el criminal enjendro!... 
— Xúnc.íi! jamás me arrancarás su nombre!... 
—«No pienses, nó, que á tu poder me humillo,» 
V. Se escribirá el acento siempre que se ofrezca 
llamar la atención a alguna palabra; ya se la emplee 
enfáticamente, como en el caso anterior; ya sea que se 
altere su acentuación natural por licencia poética, ím-
pio, aceâno, céfiro, metamorfosis, en lugar de impío, 
océano, céfiro, metamorfosis; ya sea que nos propon-
gamos distinguir dos o mas voces por sus acentos. 
Ejemplo. 
No debe decirse telégmma, sino telec/mma.— Pués yo digo 
kilómetro, barómetro, termómetro, polígrafo, telémetro, acentuan-
do el primevo de los dos componentes griegos. -Pero, también 
dices telescopio i paqtddérmo. 
V I . Los nombres propios están sometidos a las 
reglas jenerales: 
Por la Regla I , se acentúan: Salva, Mar t í , Tuñón, 
Tomás, Andrés, Mar t ín ; por la R. I I : Núñen, Vélee, 
Fúcar, Cáeles, César, i no se acentúan Lucas, Vargas, 
Robles, Eguiguren; por la R. I I I : JSrrâeurie, Piérola, 
Alvarez, Méjico, Rábida, Sófocles, Demóstenes, P índaro ; 
por la R. I V : Valparaíso, Parrada, Urma, Darío. 
No se acentúan Pomar, Ismael, E l k , Selim; ni Vega, 
Ponce, Romero, Ramayo, Orinoco, Tito, Claudio, 
Homero. 
Algunos acentúan erróneamente Márcos, Güómes, 
Vargas, Oarácas, i dejan de acentuar, Robles, Salas, 
5 
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Varas, Amazonas, que están en el mismo caso. Nin-
guno de estos nombres debe tildarse, porque son pa-
labras graves terminadas en s. (Regla I I . ) 
V I L Las palabras estranjeras que suelen emplearse, 
deben acentuarse como las castellanas: álbum, déficit, 
memorándum,, exequátur, Tolón, Leicester, Sheridan, 
Washington; menos cuando no se prestan a ello: M i -
rábeau, Voltaire, Cremieux. E n el nombre de Moliere 
conviene conservar el acento francés, que marca al 
mismo tiempo el castellano, i así en casos análogos. 
V I I I . En las palabras compuestas por yustaposición 
cada elemento es como si estuviese escrito por sepa-
rado: porte-calle, décimo-séptimo (la Academia así lo 
acentúa), jónico-dórico, ultra-gótico, médico-legal. 
En este mismo caso se hallan los adverbios en mente: 
débilmente, únicamente, bárbaramente, que debieran es-
cribirse separados como antes, forte-mientre, etc. 
I X . Todavia hai otro orden de palabras seudo-
compuestas. Son ciertas ¿ormas verbales a que se 
adhieren algunas partículas pronominales a manera de 
sufijos, sin serlo. Decimos: se cayó o cayóse; se le cayó 
o cayósele. Antepuestas esas partículas (proclíticos) no 
se conglomeran como si pospuestas (enclíticos), aun-
que en realidad no formen una palabra sino en las apa-
riencias. Antes uo se juntaban a la forma verbal: se 
decía cayó gelé (que se leía schelé) en dos palabras, cada 
una con su acento. Hoi se acentúa el verbo como si 
' fuera solo: dió-me, fué-se; pero, cuando los enclíticos 
forman esdrújulo el verbo adquiere acento, d í g a l e , 
préstefe, dándote, cayósme. Cuando se juntan mas en-
clíticos que los necesarios para formar esdrújulo, se 
I 
perciben dos acentos: ãíga-melê, préste-selé, dándo melo; 
ãígasemeló; a los cuales corresponden dos palabras dis-
tintas, una la i'orma verbal diga, otra los enclíticos 
juntos, acentuados siempre en el último, semclé. 
No hai palabras sobresdrújulas: no se las puede 
pronunciar sin partirlas en dos: el plural de hipérba-
ton es hiperhátones, porque no es posible pronunciar 
hipérbatones sin acentuar también la úl t ima sílaba, lo 
que equivale a pronunciar hipérba tonés (1). 
(I") Véase el Apéndice. 
• 
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C A P I T U L O V 
D E L O S S I G N O S D E P U N T U A C I Ó N 
El lenguaje reproduce cuanto cl hombre piensa, 
siente i quiere. Tanto sus raciocinios tranquilos como 
el tumulto de sus pasiones se reflejan ecsactamente en 
las inflecsiones de la voz, ora serena, grave i senten-
ciosa; ora temblorosa, dulce i acariciadora; ora vibrante, 
ronca i ruj íente como una tempestad. La duda, la i n 
terrogaeión, la sorpresa, la súplica, el amor, los celos, la 
ira, la ironía, el desprecio, el odio, el terror, la admi-
ración, todas las pasiones humanas, todas las emocio-
nes que ajitan el ánimo en las situaciones variadísimas 
de la vida, encuentran su entonación correspondiente 
en la voz humana, que las espresa o las reproduce. 
En la frase mas t r ivia l , si varía la intención varía la 
entonación. E i grito admirativo ¡qué hermostira! arran-
cado al alma del que contempla una belleza divina, no 
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suena de igual modo si i rónicamente se dir i jen esas 
mismas palabras a una mujer fea. La admirac ión se 
convierte en burla, i el tono de la voz lo revela en el 
acto. 
Nótese la diferencia entre estas frases sub-rayadas: 
Gracias, no quiero.—Saldrás! te lo mando .—¡No quie-
ro!... ¿Volverá Beatriz?—Sí; volverá Beatr iz .—¡Ah, cie-
los, volverá Beatriz!... 
E n esta sencilla pregunta, ¿volverá Beatriz mañana? 
caben tres sentidos distintos, según que se cargue la 
voz en volverá, en Beatriz o en mañana . 
Esto nos prueba que para todas las situaciones del 
ánimo, i los mas leves matices del pensamiento, el len-
guaje tiene sus inflecsiones o entonaciones con que los 
reproduce. 
La escritura, a su turno, es la representación del len-
guaje, i , por tanto, debe tener signos para reproducir 
aquellas inflecsiones de la voz de que acabamos de ha-
blar. Los tiene, en efecto, aunque no completos, i es 
eso lo que llamamos signos de puntuación, o mas pro-
piamente de espresión, por lo que representan. 
Entre estos ecsisten los de admiración e interrogación, 
que acabamos de usar en los ejemplos anteriores; como 
también el sub-rayado de la palabra, que da a la frase 
el sentido especial que se quiere; los puntos suspensivos 
i otros pocos mas que veremos. 
Entre los signos de puntuación, los mas usados son 
los que marcan ciertas pausas o silencios, ecsijidos por 
él sentido de lo escrito, para su mejor intelijencia. De 
ellos vamos a ocuparnos. 
D E L A S P A U S A S 
Estas pausas corresponden a los breves silencios en-
tre palabra i palabra que, de cuando en cuando, hace-
mos al hablar. Los hacemos por dos razones: o para 
aclarar el sentido, o para respirar i tomar aliento. E n 
la escritura esas pausas tienen sus signos, con los cua-
les se espresan silencios de cuatro duraciones distintas, 
los cuales, graduados del mas breve al mas largo, son 
los siguientes: la coma (,), el punto i coma (;), los dos 
puntos o colon (:) i el punto (.). 
D E L A C O M A 
No se necesita de este signo en frases cortas cons-
truidas gramaticalmente, en aquellas en que el sentido 
es obvio, i donde no hai la necesidad de respirar. 
La injusticia hiere a las almas fuertes sin desconcertarlas. 
Los pueblos esclavizados se sumen en la charca de la abyec-
ción. 
Pero, si decimos:—Los pueblos que no se sienten ani-
mados por el amor a la libertad, luego caen en brazos de 
la esclavitud, la miseria i la muerte — Ya sentimos la 
necesidad de respirar, i hacemos una pausa en el lugar 
mas favorable para el descanso, donde ponernos una 
coma. Ese lugar mas favorable es siempre aquel donde 
el sentido lo permite, como aquí después de libertad; si 
pusiéramos la coma después de amor, por ejemplo, in-
terrumpir íamos la ilación del discurso, produciendo un 
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contrasentido que nos choca instintivamente. Para 
evitarlo se pone una o mas comas que separen los 
elementos principales de la frase, como el sujeto del 
atributo, o que la dividan en partes simétricas en lo 
posible,- de modo que la división resulte hecha con na-
turalidad, sin nada que choque al oído o al sentido. 
E l manejo de la coma tiene sus reglas; mas, dentro 
de ellas hai cierta libertad, i cabe alguna variedad en 
su empleo. 
Sucede, con frecuencia, que, en las frases hai ele-
mentos sencillos i no necesitan de comas; pero, a veces 
los mismos se presentan mas estendidos i complicados, 
i entonces suelen apetecerlas. 
Así, pués, se ve que en muchos casos el huén uso 
de la coma queda entregado al oído i buén sentido de 
cada cual, i ello esplica la diverjencia que en el em-
pleo de este signo se nota entre los escritores de mas 
nombradla. 
Las reglas principales para el uso de la coma son las 
siguientes: 
I . Los elementos análogos de una misma proposi-
ción se separan unos de otros por una coma. 
Estos elementos análogos o partes semejantes, son 
de las formas siguientes: 
a) Varios sujetos de un mismo verbo: L a Inglate-
r ra , la Francia i la Turquía se coligaron contra la 
Rusia. 
b) Varios términos de un complemento: Dimos a 
conocer la orden del día a Pedro, Juan, Diego, Pablo 
i Mar t in . 
c) Varios verbos de un mismo sujeto: E l juego en-
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tristece, abate, apoca i envilece al hombre que hace de él 
una profesión. 
d) Varios adjetivos o adverbios que moditican a una 
misma palabra: Este lugar campestre es ameno, dulce, 
apacible i lleno de misterioso encanto.—Se mostró en aque-
lla solemne ocasión, noble, jenerosa i magnificamente ins-
pirado. 
e.) Varios complementos de una misma palabra: A 
las voces que daba el arriero salieron todos armados, de 
escobas i trancas unos, otros con piedras en las manos, el 
cura con su escápela i el sacristán con un respetable cru-
cifijo. 
f ) T a m b i é n pueden considerarse como elementos 
análogos del discurso, una serie de proposiciones bre-
ves, ligadas entre sí: Me levanto tarde, jmseo por mi 
jardín, almuerzo a gusto, leo mi correspondencia, si la Jtai, 
i los diarios si estoi de humor) salgo a la calle, gasto el 
día como mejor puedo, i , a la noche, al teatro i al café, 
para recomenzar de nuevo. 
Nótese en todos estos ejemplos, que los dos últimos 
elementos análogos, en vez de ir separados por una 
coma, van unidos por una conjunción. 
I I . Cuando se omite la conjunción se pone coma: 
Padre, madre, esposo, hermanos, todo se lo llevó la gue-
r r a . — F u é honda, profundamente sentido. 
Es claro que si la conjunción se restablece, la coma 
no se pone: aquel hombre fué tierna i hondamente sen-
tido. 
I I I . Nobstante lo dicho, suele usarse la coma delante 
de i o de o, i eso sucede cuando la conjunción une o 
separa dos proposiciones: Los enemigos subían penosa-
— T í -
mente por la escarpada ladera, i apenas podían contestar 
nuestros fuegos.—-Dime clara i brevemente todo lo ocurri-
do ayer, o te entrego a la justicia del pueblo enfurecido. 
I V . A veces, para dar fuerza a la espresióu, la i se 
repite delante de cada elemento análogo; entonces se 
emplea la coma delante de cada i para ayudar a pro-
ducir el efecto que se quiere: F u i , i le busqué, i le en-
contré, i le increpé su conducta, i le dije cuanto quise. 
Todo se hunde en la sombra: el monte, el valle, 
I la iglesia, i la choza, i la alquería.—Bello. 
Si estos elementos análogos van apareados, las co-
mas se ponen entre cada par: E l niño i él viejo, la don-
cella i la matrona, él esclavo i él amo, todos doblaron la 
cerviz ante él tirano abominable. 
V . Delante de la conjunción NI, de ordinario hai 
coma, a no ser que ligue elementos breves i subalter-
nos: En vano les buscamos entre aquellas ruinas: no 
pudimos encontrarle a él, n i a ella n i a sus hijos. 
V I . Se pono entre comas todo elemento intercalado 
en la frase, o que pueda separarse de ella sin alterar 
la construcción n i el pensamiento principal. Se hallan 
en este caso: 
a) Los vocativos: «Pára , i óyeme, Oh sol!».. . Escu-
cha, joven, lo que te importa saber. 
b) Las palabras i frases interpuestas, para dar vigor 
al pensamiento o para esplicarlo: 
No pienses, nó, que a tupoder me humillo.—QUINTANA. 
L a industria, BASE DE LA RIQUEZA NACIONAL, merece 
ser fomentada i debe ser protejida.— Matilde, HIJA DE 
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PADRES ILUSTRES, cai/ò an el fango, i selumdió en la os-
curidad. 
A veces estas frases se ponen entre guiones: L a ver-
dad—SEGÚN ME nuo EL ANCIANO—nunca drja de sa-
berse, n i la justicia de cumplirse. 
Las damas de la corte—i ENTRE ELLAS LAS MAS EN-
COPETADAS—salieron a recibirle. 
Como puede verse, estas frases intercaladas, ya va-
yan entre comas, entre guiones o entre paréntesis, son 
siempre modificaciones esplicativas o circunstanciales. 
Darío, rei de los persas, fué vencido por Alejandro, el gran 
macedónio-
Toda revolución, por mucho que de ella se espere, os siempre 
una dolorosa decepción. 
La Inquisición, institución funesta, abatió a Eapaña. 
Aquel hombre, nacido para amar, perdonó a sus crueles ene-
migos. 
Cuando os veáis en la prosperidad, sabed ser benignos, com-
pasivos i benéficos. 
Apenas lo tengas a mano, tómalo preso. 
Señor, si Vd. quiere llegar a tiempo, salga de una vez. 
V I I . Suele ponerse coma delante de los adverbios 
relativos si, COMO, CUANDO, FORQUE... o de las espre-
siones equivalentes, YA QUE, PUESTO QUE, PUÉS QUE, 
MIENTRAS QUE... Así lo haremos, si tú lo exijes. Alean-
m r á s a recibirte, COMO estudies con alguna constancia. 
Caerá el Ministerio, YA QUE lo quieres. Apunta bien, 
QUE en ello te va la vida. Armémonos, ciudadanos, para 
la guerra, PUESTO QUE a ello se nos obliga. 
V I I I . Cada vez que se altera el orden natural de 
una frase—es decir, cuando se trasponen sus elemen-
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tos gramaticales (hipérbaton), como si se coloca el su-
jeto después del atributo—se emplean las comas para 
evitar confusiones. 
Aquel brioso jeneral era capaz de dar la vuelta al 
mundo. Esta frase está en su orden natural, i no nece-
sita comas. 
Capaz era de. dar la vuelta al mundo, aquel brioso 
jeneral. Ahora se ha invertido el orden natural, i el 
sujeto se separa del atributo por una coma. 
Si se intercala el complemento con sus soldados, irá 
entre comas por ser esplicativo. 
TX. Se emplea la coma en lugar de ciertas palabras 
que se suprimen en el discurso; pero, que se suben-
tienden (KUPSIH). 
Tú viven (¡omndo; i/o, sufriendo. He subentiende, vivo, 
después de yo, i , como no se espresa, en su lugar se 
pone una coma. 
Yo los recibo a Vds. con toda llanem i ar/rado, i 
Vds. a nú, ( M K K E O H I K N ) con mucha etiqv.eta i cere-
monia. 
X. La coma—dice Sandalio—se emplea con fre-
cuencia para remover ambigüedades que resultan ne-
cesariameníc cuando un elemento subalterno se en-
cuentra entre otros dos que pueden igualmente recibir 
la modificación. E l que entra por aquí no sale. Una 
coma, antes o después del complemento, indicará a 
cuál do los dos verbos se refiere.» 
E l que entra, V O R AQUÍ NO SALE. E l que entre por aquí, 
NO SALK. 
Marroquín distingue cuando el que l imita el signifi-
cado i cuando no lo limita. 
Los guerrilleros que fueron cojidos con las armas en 
la mano, fueron fusilados. 
¿Cuáles guerrilleros'PSolo aquellos que fueron cojidos 
con las armas en la mano, i no otros. Aquí el signifi-
cado está. puós. limitado a esos. 
Los guerrilleros, que fueron cojidos con las armas en 
la mano, fueron fusilados. 
¿Quiénes fueron fusilados?—Los guerrilleros; todos 
ellos. Que fueron cojidos con las armas en la mano, 
aquí es una frase esplicativa, i va entre comas. 
E l campo, donde lie vivido siempre, es la residencia 
que me agrada. 
Suprímase la frase intercalada i queda: el campo es 
la residencia que me agrada. Si no se pone la coma des-
pués de campo, se restrinje el significado a uu cierto 
campo, aquel donde siempre lie vivido. 
FÃ campo donde siempre he vivido, es la residencia de 
mi agrado. 
X I . La coma suele aclarar el sentido separando una 
o mas palabras de las que están antes. Así se evitan 
anfibolojías i se esclarece el hipérbaton. 
Guando vinieron los senadores se pusieron de pié. 
¿Quiénes vinieron? quiénes se pusieron de pió? 
Una coma después de vinieron, dice que los senado-
res se pusieron de pió; i puesta después de senadores, 
dice que los senadores vinieron. 
No es lo mismo, Yo no tengo madre, que, Yo no ten-
go, madre; i hai diferencia entre ¿ E s Ud. caballero? i 
¿Es Ud., caballero? 
X I I . A veces la gramát ica no pide coma; mas, la 
necesidad de respirar la hace apetecer. E l sentido, 
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como sabemos, no exije coma entre el sujeto i el atri-
buto puestos en su orden natural; pero, la proposición 
o la cláusula suelen ser tan largas, que se hace necesa-
rio hacer alto en algún punto favorable. 
Dudar si la mujer a quien se ha entregado la vida i 
la honra no habrá dado a otro su corazón, es para el 
hombre un atroz suplicio. 
Para el hombre de honor es un atroz suplicio, dudar 
si la mujer a quien ha entregado la vida i la honra, 
no habrá dado a otro su corazón. 
DEL PUNTO I COMA 
Esta pausa es mas prolongada que la coma. 
I . Ya dijimos que los elementos análogos de una 
proposición o de una cláusula se separan por comas: 
Cuando veas que se dibilita mi cabeza, cuando notes que baja 
mi estilo, cuando percibas que mi pluma envejece, no dilatas 
un momento en avisármelo.—Gil Blas. 
Pero, si estos elementos análogos estuvieran subdi-
vididos en partes subalternas por la coma, pondremos 
entre ellos el punto i coma, i así distinguiremos lo prin-
cipal de lo subalterno. 
Cuando veas que se debilita mi cabeza, abrumada por el tra-
bajo i empobrecida por el ayuno; cuando notes que baja mi es-
tilo, porque comienzo a entrar en las sombras; cuando percibas 
que mi pluma envejece, falta de los atractivos de la vida, no 
vaciles en advertírmelo para retirarme a tiempo. 
Aquí hai tres elementos análogos principales, sepa-
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rados por punto i coma, i éstos están subdivididos en 
otros secundarios deslindados por pausa mas breve. 
Propongamos otros ejemplos: 
a) E l niño que siempre diga la verdad con sencillez, venga 
lo que viniere; el que cumpla sus deberes puntualmente i con 
agrado; el que, caritativo i justo, haga el bien posible sin 
dañar a nadie, ni siquiera al humilde insecto; el que de veras 
ame i honre a sus jenitores, i sepa elevar el corazón agradecido 
al Padre de la luz i del amor, Creador del universo; ése, esté se-
guro de vivir en paz en medio de la guerra; sereno en las tem-
pestades violentas de la vida; satisfecho en medio de la escasez, 
porque poseerá el mayor de los tesoros: la tranquilidad de una 
conciencia pura, superior a cuantos honores, riquezas i digni-
dades puedan los hombres ofrecerle o negarle. 
A l principio de esta cláusula hai cuatro proposicio-
nes incidentes que se refieren a un mismo antecedente. 
(El niño que... esté seguro de). 
Los incisos que siguen, pudieran ir entre comas por 
no estar subdivididos; pero, la misma simetría i la es-
tensión de la cláusula hacen preferible dividirlos por 
igual pausa que los anteriores. 
6) Hombres, niños i viejos; mujeres, doncellas i matronas; 
estranjeros, domiciliados i de tránsito; naturales, del mas ele-
vado al illtimo, todos concurrían en un mismo propósito. 
c) Brahma, Vishnu i Siva; Padre, Hijo i Espíritu Santo; fe, 
esperanza i caridad; verdad, belleza i amor; principio, medio i 
fin, son trinidades; pero, trinidades de mui diversa especie. 
o!) En donde para el pueblo escasean el trabajo, el pan i la 
justicia; en donde el rico impera, abusa i queda impune; en 
donde la industria vejeta sin estímulo; en donde el sabio i el 
artista no son comprendidos, i el talento i la virtud no son 
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honrados, puede decirse que la civilización verdadera aún no 
ha penetrado para hacer la felicidad de los hombres. 
Ocurren a veces en una cláusula incisos senci-
llos que debieran separarse solo por una coma; pero, 
entre ellos hai otros intercisos, que piden punto i coma. 
E n tal caso, la simetría i la claridad hacen preferible 
esta últ ima pausa, como en el siguiente ejemplo de 
doña Emilia Pardo Bazán: 
e) Los amplios vidrios; los escaparates de blanco mármol; las 
relucientes balanzas; los grifos de dorado latón; el artesona-
. do techo; las banquetas forradas de rico terciopelo verde de 
ütrech; las brillantes latas de conservas formando pirámides; 
las pifias i plátanos maduros, en trofeo; las baterías de botellas 
de licor, de formas raras i charoladas etiquetas, todo alumbra-
do por racimos de bombillas eléctricas, hacían del estableci-
miento un suntuoso palacio de la golosina. 
I I . Se usa este signo para separar dos proposiciones 
cortas, independientes entre sí, pero enlazadas por el 
sentido. 
Pasó la noche; no quiero pensar en sus oscuridades i miedos; 
apártense de mí sus amargos recuerdos. 
Creemos que algo queda oculto; algtín día todo saldrá a luz. 
Esta puntuación, como observa Suárez, es frecuente 
en el estilo cortado. 
I I I . Dos proposiciones contrapuestas se separan por 
punto i coma, si son de cierta estensión; en las mas 
cortas i sencillas se usa la coma. Mas claro, se pone 
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punto i coma antes de las conjunciones adversativas, 
yero, empero, mas (1), aimqm, sin embargo, mistante. 
Es negro de color; PERO blanco de alma. 
Es frase sencilla en que bastaría una coma. 
Era aquel hombre un valiente jeneral, arrojado como ninguno; 
pero, en su pecho bullían las pasiones mas desastrosas. 
Me has ofendido con tu ingratitud i tu indolencia; RMPERO 
(pero, mas, sin embargo) algo haré aún por ti. 
DE LOS DOS PUNTOS 
Se usan los dos puntos: 
I . Cuando se citan palabras testuales, ponióndolos 
delante de ellas. 
Jesús dijo: Dejad a los niños que vengan a mí. 
I I . Antes de una enumeración: 
Todos se hallaban presentes en aquella solemne ocasión: los 
abuelos venerables, que Dios les conservaba; la digna madre, 
representando al ausente señor del castillo; los parientes, n'cos-
omes acaudalados i bienquistos, con sus esposas e hijas; los no 
bles de las vecindades, luciendo en competencia trajes lujosos, 
i los capellanes, hombres de armas, juglares, bufones i esclavos, 
quienes formaban como el fondo de aquel cuadro pintoresco. 
(1) La conjunción mas, viene del latín magis, en provensal 
mas, en francés mais, i mays en gallego i en portugués. 
Se la usa en el Poema del Cid, i el castellano la empleó esclu-
eivamente hasta el siglo X V I , cuando se la comenzó a reempla-
zar por empero, que, por aféresis, se trocó en pero; si es que 
pero no viene de per hoc, por esto. 
— s a -
í n . Cuando se enuncia un concepto jeneral, de or-
dinario breve i sentencioso, se le remata en dos puntos, 
si en seguida se le desarrolla especificando sus porme-
nores. 
Nada mas pernicioso que la impunidad: ella alienta al crimen 
i lo multiplica; desenfrena el orgullo i la insolencia de los que 
sé creen fuera del alcance de la lei, i abate i descorazona a los 
que dejan de esperar en la justicia, que son los mas i los prin-
cipalmente necesitados de su amparo. 
I V . Otras veces la breve sentencia, que acabamos 
de ver al principio, aparece al fin, como una conse-
cuencia o resumen de lo dicho antes. Entonces también 
se la separa con dos puntos. 
Estafó, robó, mató, le prendieron i le ajusticiaron: quien tal 
hace que tal pague. 
Niños i viejos, hombres i mujeres, patricios i plebeyos, el 
pueblo i el Senado, todos concurrían en un mismo pensamiento: 
SALVAR A LA PATRIA. 
V . Después del Señor, Estimado amigo, i demás vo-
cativos con que las cartas comienzan; en los decretos, 
sentencias, conclusiones de juntas públicas, antes de 
la parte dispositiva, que es una enumeración, se ponen 
dos puntos. Se acordado i decreto:... Se declara:... Se 
adoptaron los siguientes acuerdos: 
También se usa después del vocativo, dos puntos en 
vez de coma, cuando se le emplea de un modo enfático. 
Arjentinos i chilenos: contemplad el sol de Maipo!... 
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D EX. PUNTO 
Cuando el sentido de la cláusula está completo se la 
cierra con un punto final, i la cláusula que sigue co-
mienza con mayúscula. 
Si en el curso de la disertación se pasa de un asunto 
a otro distinto, aunque con él relacionado, se hace pá-
rrafo aparte. En este caso se hallan, por ejemplo, los 
diferentes artículos de una misma lei, o las diversas 
pruebas de un mismo alegato. 
Cada párrafo o parágrafo termina en un punto apar-
te (1). E l nuevo párrafo pasa a nueva línea. 
Los párrafos suelen marcarse con números romanos, 
con asteriscos en esta forma con letras o con el 
signo §, hoi poco usado. 
Finalmente, se usa el punto en toda abreviatura: 
v. g.: US., usía; mm. ss., manuscritos; EE. UU., Esta-
dos Unidos; S. M. B., Su Majestad Bri tánica. 
D E L O S S I G N O S D E E S P R E S I O N 
Correspondiendo a la infinita variedad de emociones 
del ánimo, como dijimos, hai infinitas inflecsiones de la 
voz humana para espresarlas, i éstas, para ser anota-
das en la escritura, piden a su turno los signos corres-
pondientes. Hanse éstos reducido a mu i poca cosa, 
como va a verse; mas, no por eso dejan de prestar 
(1) Al dictar, cuando se quiere hacer nuevo párrafo, se dice: 
pmto, i aparte, i de ahí el nombre de punto aparte. 
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grandes servidos en la recta espresión de los afectos 
que animan el discurso. 
Los signos que pudiéramos llamar emocionales o 
patéticos son los de interrogación, de esclamación i de 
reticencia. 
DE LOS SIGNOS DE INTERROGACIÓN 
( ¿ ? ) 
La curiosidad, la duda, la investigación, se espresan 
mediante una o mas preguntas, que se conocen en el 
acto por el tono especial que al interrogar se emplea. 
¿Qué hai aquí escondido?—¿Será verdad que aún vive?—¿Qué 
remedio hai para este dolor?—¿Has visto un hombre mas per-
verso?—¿Quién me dirá si los muertos nos ven i nos escuchan? 
H a i aquí una serie de preguntas distintas. Las tres 
primeras espresan sucesivamente curiosidad, duda, de-
seo de saber, mientras que las dos úl t imas interrogan, 
no para tener una respuesta, sino para dar viveza al 
discurso i espansión al alma emocionada. 
Todas ellas se encierran entre dos signos llamados 
de interrogación, que se colocan uno al principio de la 
pregunta i el otro, invertido, al fin. 
Tantas idas i venidas, 
Tantas vueltas i revueltas; 
Quiero, amiga, que me diga, 
¿Son de alguna utilidad? 
E l interrogante inicial estaría mal puesto delante de 
¿tantas idas... o de ¿quiero, amiga..., pués su oficio es 
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marcar el lugar preciso donde comienza la pregunta. 
En las frases breves, el punto inicial no es indispen-
sable: Qué hora es? Quién lo dijo? Esperas acaso que 
yo te patrocine?... 
Cuando hai una serie de interrogaciones enlazadas 
entre sí, suele omitirse el interrogante inicial en todas 
ellas, menos en la primera. 
Cuando caiga la tarde de la vida, ¿quién te ab r iga rá 
en su regazo? quién velará tu sueño? quién sostendrá tu 
vijilia? quién aliviará tus m,ales? quién, en fin, estrechará 
tu mano, cer rará tus ojos i te dará piadosa sepultura? 
Ha i ciertas interrogaciones indirectas que no llevan 
signo. 
En vano preguntábamos cuál era la causa de nuestra prisión: 
no encontramos quién nos respondiera. 
Cuando un día desnudos i temblando preguntéis con ansiedad, 
qué fué de vuestros amparadores, de vuestros ídolos i riquezas te-
rrenales, terrible será el juez que saldrá a responderos. 
DE LOS SIGNOS DE BSCLAMACIÓN 
( ¡ ! ) 
Así como toda interrogación se hace con un tono 
especial que con n ingún otro se confunde, de la misma 
manera la esclamación tiene su tono propio, que se 
espresa en la escritura por dos signos admirativos, uno 
inicial i otro final. 
Sirven estos signos para espresar m u i diversas i varia-
das emociones, como se verá en unos pocos ejemplos. 
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—(Qué horror! .. Ia mató!... 
—¡Dios mío, líbrame de este tormento! 
—¡A.1 fin vencimos! 
—|Viva la alegría; siga la fiesta!... 
La primera de estas frases indica horror, la segunda 
es una súplica, la tercera indica el regocijo del t r iunfo , 
i la úl t ima la alegría del festín. De igual manera, por 
diversas esclamaciones se espresa la admirac ión , la 
sorpresa, el desprecio, el dolor, la compasión, el terror, 
la ternura i todos los matices del odio i del amor, todos 
aquellos afectos i emociones en que bri l la encendido el 
ojo i vibra en la voz humana el grito de la pas ión , o 
en que trepida t rémula la lengua como el á n i m o em-
bargado. 
E n la estensa variedad de estas emociones suelen 
producirse espresiones tales, que participan de los tonos 
de la esclamación i de la interrogación a la vez, i es lóji-
co encerrar esas frases mistas entre un punto interro-
gante i otro admirativo. 
¿Cuándo será el día que veamos abatida la soberbia i triun-
fante el mérito! 
Si verdaderamente conocieras a Dios, ¿cómopodrías ofenderle! 
Estas frases participan del doble carácter que sus 
signos denotan. H a i esclamaciones que acaban en pre-
guntas, i preguntas que acaban en esclamación. 
Los signos de admiración se emplean lo mismo que 
los interrogantes, uno al principio i otro al fin de la 
frase admirativa. E l inicial, si se quiere, se suprime en 
ias frases cortas, i en los vocativos e interjección es que 
en-ellas se intercalan. También se le ahorra en una 
suces ión fie esclamaciones eutrelazadas, menos en la 
pr imera de ellas; i , por últ imo, esos signos se omiten 
del todo en las esclamaciones indirectas. 
Ejemplos: 
—¡Cuán bella es la Creación! Su contemplación enciende el 
alma, la arranca a la tierra, la mece dulcemente en el espacio 
i la sublima al Criador! 
—[Pshit!... eh!... hombre, trasgo, o lo que fueres, |?en en mi 
aucsiliol..-
—¡Qué pena! qué amargura! qué dolor! qué desolación tan 
grandel 
Este despedazado anfiteatro 
ímpio honor délos diosea... representa 
Cuánta fué su grandeza i es su estrago. 
El verso final es una frase esclamativa indirecta, i , 
por l o tanto no lleva puntos admirativos. 
Finalmente, advertiremos que antes de un signo de 
in te r rogac ión o de admiración ha de ponerse la pun-
tuac ión que corresponda; pero, no después, porque el 
mismo signo final la reemplaza o suple. Guando por el 
sentido estos signos equivalgan a un punto, se sigue 
letra m a y ú s c u l a ; mas no en los otros casos. 
DEL SIGNO DE DUDA I OTEOS 
U n solo signo de interrogación puesto entre parén-
tesis ( ? ) suele usarse para indicar la duda. 
.Un signo admirativo (!) o dos (!!) denotan estrañeza 
i l l aman la atención del lector, las mas veces sobre 
a lgún despropósi to ajeno. 
Otras veces, después de una cita auténtica, se pone 
la palabra latina sicut (sic) que significa, así es a la 
e í r a . 
Dice un historiador ( ? ) que el famoso Carvajal a quien deca-
pitó Pizarro ( ? ) era hijo de César Borjia ( I ) 
E l primer signo (? ) significa, no sé cuál; el segundo, 
(? ) vale: ¿fué Pizarro u otro? i el tercero ( ! ) ¡qué sin-
gular! 
E l es quien dijo; LAS MUJERES NO TIBFBN ALMA (sic); i ahora 
pretende el favor de las mujeres ( ! ) . 
DE LOS PUNTOS SUSPENSIVOS 
Los signos hasta aquí mencionados no bastan para 
trasladar a lo escrito las variadas emociones del ánimo. 
E l lenguaje de la pasión suele ser entrecortado por 
la ira, el terror o lo que fuere, i la inconecsión que en-
tonces resulta se representa por una serie de puntos 
llamados suspensivos, como se ve en el ejemplo siguien-
te, en que juegan el asombro i sobresalto que produce 
una aparición: 
¡Miradlo allí! . . . ¿Le veisg... Ahora se va.. . M i pa-
dre! con el mismo traje que vestía!.. . ¿Veis por donde 
va?... Ahora llega al pórtico!... 
A veces se deja una frase inconclusa, permitiendo 
adivinar lo que se iba a decir, i entonces el vacío en 
la espresión, se colma con puntos suspensivos para se-
fíalarlo. 
. m 
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Ejemplo de reticencia, que es como se llama tal sus-
peusióii de la palabra, es el siguiente: 
¡Me provocas a hablar, tú, que... pero, vale mas que calle tu 
ignominia. 
Después de tú, que... se suspende el sentido, se in-
terrumpe la frase i se pasa a una idea de otro orden, 
lo que es frecuente en los raptos de la pasión que el 
lenguaje refleja i reproduce la escritura. 
Otras veces se dejan de decir ciertas cosas repenti-
namente, por delicadeza, por respeto o de miedo, o 
para dar mas vigor al pensamiento. 
Los puntos suspensivos se usan también para llenar 
el vacío de las citas incompletas, cuando algo de ellas 
suprimimos por no venir al caso. 
Aquí tienes todas las letras, a-b c x-y-z. 
Los puntos suspensivos representan en este ejemplo 
las letras del alfabeto que dejo de nombrar. 
Este despedazado anfiteatro 
ímpio honor de los dioses 
representa 
Cuánta fué su grandeza i es su estrago. 
Aquí se ha reemplazado por suspensivos lo que va 
en seguida con letra cursiva. 
Este despedazado anfiteatro 
ímpio honor de los dioses, cuya afrenta 
Publica el amarillo jaramugo, 
Ya reducido a trájico teatro 
¡O fábula del tiempol representa 
Cuánta fué su grandeza i es su estrago. 
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DEL PARENTESIS 
Suelen aislarse por el siguo llamado paréntes is ( ) 
ias frases que se intercalan en la oración para aclarar 
el discurso, aun cuando son casi siempre apartes es-
t raños al pensamiento que se va desarrollando. 
Hallamos en la Historia Jeneral tanta multitud de cabos pen-
dientes, que nos pareció punto menos que imposible (culpa será 
de nuestra comprensión) el atarlos sin confundirlos.— SOLÍS. 
L a moral (que yo no separo de la relijión) es la vida misma 
de la sociedad.—Ber.LO. 
E l paréntesis, mui usado antes, hoi poco se emplea. 
Se le reemplaza de ordinario por comas o por guiones. 
Destrozado el ejército realista, el 12 de Febrero de 1817, en la 
memorable jornada de Ohacabuco—llanura que se estiende al 
pié de la cuesta del mismo nombre — Chile se declaró nación 
independiente. 
Se usan indistintamente las tres maneras indicadas, 
para aislar estos apartes del resto de la frase. L o mejor 
es economizarlos en lo posible, porque mas embarazan 
que aclaran. 
DE LA LETEA BASTARDILLA O CURSIVA 
Así se llama en lo impreso cierto tipo especial de 
letra, empleado de ordinario para llamar la atención 
sobre alguna palabra, frase o período. 
Esta letra bastardilla se marca en el manuscrito 
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sub-rayando la palabra o frase notable. Dos sub-rayas 
corresponden en lo impreso a la letra llamada VERSA-
LITA, con la que se llama mas la atención, i tres rayas 
corresponden a la letra MAYÚSCULA, rara vez em-
pleada. 
I . Si en el discurso marcamos ciertas palabras con 
un tono particular para llamar la atención hacia ellas, 
cou igual fin las sub-rat/amos en lo escrito, con mas o 
menos intensidad, según su importancia. 
Cuando digo que VENDRÁ, bién sabido lo tendré. 
La lei habla de nacionales i estranjeros; luego, los alemane» 
NO ESTÁN' eseej'tuados. 
I I . Sesub-rayan las palabras ajenas cuando, por ser 
mui conocidas, se las reproduce sin nombrar al autor. 
Después de nuestra derrota nos consuela poder decir: todo se 
ha perdido menos el honor. 
I I I . Se sub-raya igualmente el título de las obras 
que se mencionan. 
Entre las comedias de enredo, otras no encuentro que me. 
produzcan tanto agrado como el Desdén con el desdén i el M a -
trimonio de Fígaro . 
I V . T a m b i é n van en bastardilla o sublineadas las 
palabras i frases latinas, como ad hoc, ultimátum, ex-
abrupto, ipso facto, habeas corpus; i algunas, de las len-
guas modernas, recientemente introducidas o de poco 
uso, como rendezvous, tête-à-tête, matinée, chantage, ker-
messe, clown, jochey, turf, lunch, pic-nic, paper-chase, 
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derly, self-government. Se procede lo mismo con club, 
ténder, meeting, revólver, repórter i otros vocablos de 
uso frecuente aun no castellanizados. 
V . Se sub-rayan las palabras de uso local o de nues-
tra propia invención. 
Cada santiaguino, empapado en su importancia, ae tiene a sí 
mismo por mui noble i principal, halla a los demás poca cosa, 
i, en jeneral, los llama siúticos; cada santiaguina, por su lado, 
se tiene por el colmo de la elegancia i de la altura social, i, fuera 
de sus íntimas, llama tipas a las demás: así todos, unos a otros, 
se siutiquean i tipotean... [Puede darse mayor insensatez! 
V I . E n las obras preceptivas se sub-rayan los ejem-
plos con que se ilustran las reglas para hacerlos re-
saltar. 
DE OTROS SIGNOS 
U S A D O S E N E L A R T E D E E S C R I B I R 
DE LAS COMILLAS 
Este signo (« ») llamado comillas, se usa para ence-
rrar las palabras ajenas que se trasladan al discurso 
propio. 
Las comillas se ponen al comienzo i al fin de la cita; 
pero, si ésta consta de varios párrafos, todos ellos se 
abren con comillas i con ellas se cierra el úl t imo. 
A veces se ponen comillas delante de cada línea 
ajena; pero, eso es cuando se quiere llamar vivamente 
la atención a lo entrecomillado, o cuando se trata de 
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hacer resaltar palabras trascritas dentro de las ajenas 
que se están citando, como en el ejemplo siguiente: 
E l Ministro de Chile, en una interesante comunicación refe-
rente al ilustre jeneral R., me dice: «Ayer me vi otra vez con 
el señor Presidente de esta Confederación, hombre tino, sagaz, 
de mirada política inui penetrante, gran conocedor de los hom-
bres i entendido, como pocos, en las cosas de nuestro país 
Al terminar nuestra conferencia me dijo algunas notables pala-
bras:—<La prosperidad de este vasto país libre, está en la mí -
« gración, vida i riqueza de nuestros campos, i, como he dicho 
« a Vd., prefiero el vasco en el litoral i el chileno en la rejión 
« andina: ambos tienen grandes cualidades. Como Vd. com-
« prende, la emigración debe cimentarse en la paz i la justicia: 
« vida i prosperidad asegurada en suelo fértil i jeneroso, es 
« cuanto el colono pide. 
«¿Qué nos daría la guerra? ¿Glorias militares? Las tenemos. 
« ¿Tierras? Las hai demás. Cuando tengo la responsabilidad 
« de los destinos de un Gran Pueblo, la gloria es humo dorado 
« que no me tienta. >Sé que disipado ese humo, solo queda una 
« charca de lágrimas i sangre donde fermentan los eternos 
« rencores».—Luego, sonriendo, agregó:—«Tierras nos sobran; 
« paz nos falta! » Tal es la síntesis de nuestra conversación, 
de la opinión de aquel influyente hombre de Estado i de la po-
lítica verdadera de este Gran Pueblo, que mañana será el árbi-
tro de la América». 
Otros sub-rayan las palabras ajenas citadas en una 
trascripción, como son las del jeneral R. incluidas en 
la carta del Ministro de Chile del ejemplo anterior. 
DEL GUIÓN I DE LA DIVISIÓN DE LAS PALABRAS 
Así se llama una raya pequeña para separar, que 
ya hemos empleado dos veces, una en las frases inter-
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caladas que pusimos entre guiones, como entre paréa-
tisis o entre comas, i otra, en el últ imo ejemplo, al 
principio i al fin de la cita incluida en otra cita. 
También se emplea este signo en los diálogos para 
separar lo que dicen los interlocutores: ¿Quién erez?~ 
Soldado de la guarnición.—¿Cómo te llamas?- Juan 
Bomba.—¿Por qué has venido?— Vengo en busca de mi 
capitán. 
En los índices i vocabularios suele ponerse un guión 
largo o raya al principio de línea, para no repetir la 
palabra que queda sobre él. En tal caso equivale a 
un ítem. 
Otro guión mas breve se usa para dividir las sílabas, 
corno en cos-mo-po-li ta; i también se le coloca entre 
ciertas palabras yustapuestas, como corta-plumas, extra-
fino, rompe-cabezas, vice-rector. 
E l mismo guioncillo se emplea cuando una palabra 
queda cortada al fin del renglón i pasa al siguiente. 
En este caso las palabras se dividen por sílabas i m> 
capricbosumenle. Así las palabras ti-em-po, han-ca rro-
ta, o-ra-dor, deshe cho, solo se parten donde los guiones 
lo indican. 
La Academia silabea a-ve-ri-gnéis, i D. Andrés Bello 
a-ver-i-güéis, porque r no principia dicción, según él. 
Principiar sílaba es otra cosa distinta: lo que no se ve-
rifica al comienzo de la palabra, sucede en su interior, 
al influjo de las articulaciones vecinas. Si no puede 
decirse rador con el sonido suave de r, puede decirse 
o-ra dor, mi-ra-dor i esta división silábica del vocablo 
es mas natural i mas castellana. 
La r se articula directamente en voces como Pe rú, 
pa-ra, e-ra, pe-rí-me-tro, pa-rie-tál, cinte-la va-rie-dad, 
ca-ri-dad, ga-rh-a, to-re-ro. dl qui-ía-ra, ca-ra bi-na. 
En esta división por sílabas los prefijos deben con-
servarse en lo posible: re pelir, es-traer, trans-poner, 
des-pertar; pero, según las reglas del silabeo, liai que 
dividir, de-so-cu-par, tran sacción, no sotros. Cuando el 
segundo elemento comienza por s liquida, sonido es-
traño al castellano, esta s se deja en la línea anterior, 
agregada al prefijo: ins-pirar, cons-truir, obs-iar, sols-
ticio, cons-telación, atmós fera. 
La di , la 11 i la rr, letras simples que representan un 
solo sonido, son indivisibles. Entre renglón i renglón 
se dividirá así: en-chapado, ave-llano, en-rredadera. 
La x, letra doble, puede dividirse en sus elementos, 
c i s: éc-sito, ec-ceswo, ees-célente, es-traordinario. 
DE LAS DOS RAYAS I MANECILLAS 
Suelen emplearse dos rayas ( = ) para indicar, en las 
copias, que en el orijinal se pasa a nuevo párrafo. 
También se emplea éste como signo de igualdad, 
cíbdad—ciudad. 
Los pasajes que mui especialmente se quiere ha-
cer resaltar, además de escribirlos en versalilla o en 
mayúsculas, se suelen encerrar entre dos manecillas 
¡M?* o entre estas rayas dobles. 
DE LAS LLAMADAS I DE LA ETCÉTERA 
En lo escrito hai a veces que hacer referencia a las 
notas que van al pié de la pájina, al fin del capítulo, 
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0 en los apéndices con que se suelen complementar 
las obras. Con ese objeto se llama la a tención con 
ciertos signos que se denominan llamadas o citas, los 
cuales consisten en números , letras o asteriscos inter-
calados en lo escrito, i otro igual i correspondiente en 
cabezando la nota. Esos signos son de esta forma: (1) 
( 2 ) . . . ( a ) (b ) . . . ( M ) ( N ) . . . ( * ) ( * * ) . . . 
L a numeración de las páj inas se hace en los libros 
con números arábigos colocados en la parte superior 
1 a veces en la inferior de cada cara. La del prólogo 
se hace por separado, con numerac ión romana. 
E n las enumeraciones se usa el signo f , etcétera, que 
se abrevia etc., cuando se pone té rmino a lo que se va 
enumerando, i se indica que siguen otras palabras, 
ejemplos o razones idénticas a las mencionadas. 
Me vi con Pedro, con Juan, con Diego, etc., es decir, 
con los demás consabidos. 
Como antes dijimos, la etcétera suele reemplazarse 
con puntos suspensivos. Ejemplo: 
De las combinaciones que forman diptongo, á i , ói, éi, 
óu, éu... Quiere decir: estas combinaciones enumera-
das i todas las demás que se hallen en el caso. 
Suele Usarse el signo & en firmas comerciales como 
Cotama <f (7.a, i entonces se lee, Ootansa i Compañía. 
DE IJA CREMA 
Llámanse así dos puntos diacríticos (de diferencia-
ción) que se ponen sobre la ü o sobre la i cuando son 
mudas, para avisar que suenan. E n greguescos, agüero, 
arguir, cigüeña no suena la u, i para hacer que esas 
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palabras se pronuncien como es debido, se las escribe 
con crema: gre'/üescos, agüero, argüir, cigüeña. 
Úsase también la crema o trema para marcar la dié-
resis o disolución de un diptongo. 
No hai diptongo castellano en que no entre u o i : 
nauta, baile, fewlo, cuota, sitare, rueca, tiado. viola, fiebre, 
ruina, viuda, ciudad, etc. 
Algunos de éstos pueden disolverse: s'/arc, cüotu, 
rüeca; fiado, vida, fiebre; triunfo, rüiua. viuda, que se 
leen: su-a-ve, cu-o-ta, ru-e-ca, fi-a-do 
En baúl, púa, maíz, pió, freír , f i a r , puede usarse la 
crema : baül, pila, maíz, p ió freír, f i a r , i así se tiene 
la recta pronunciación de esos adiptongos. La crema 
reemplaza al acento en los tres primeros, i en los tres 
últimos es indispensable. 
Las voces pi-o , pió i pi-ó se pronuncian de tres ma-
neras distintas que corresponden a esta ortografía: pio, 
pió, pió. 
Suele usarse la crema para marcar el hiato o separa-
ción de dos vocales que pertenecen a dicciones distin-
tas, supliendo así al signo que falta para ese caso. E l 
señor Benot lia propuesto un subpunto con igual objeto, 
como se ve en los siguientes hiatos: 
— Venga el café, olímpica bebida 
Grata a los dioses... 
— Blanco ánade que bogas 
en el remanso del río. 
— E l águila real súbito alza 
el vuelo alipotente 
7 
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En el primer ejemplo se usa el siibpunto, que anun-
cia el hiato; en el segundo se emplea la crema, i en el 
tercero, nada. En n a l se pone una crema, no porque en 
rigor la necesite, puesto que la e i la a no forman dip-
tongo, sino porque hai tendencia a la sinéresis o con-
tracción de esas vocales, lo cual evita el signo diacrítico 
disolvente. E l hiato ocurre entre las dos úl t imas pa-
labras: 
E l divino Herrera usó un punto sobre cada vocal de 
las separadas por el hiato, en esta forma: 
Minerva celestial, férvida, ora 
Premie las luces que mi pecho adora. 
DE LOS SIGNOS QUE FALTAN 
Varios son los signos que faltan para la buena lec-
tura, como el del hiato que acabamos de mencionar, i 
otros que pide la declamación a fin de espresar por es-
crito los diversos tonos correspondientes a las emocio-
nes del alma. 
Aparte de estos últimos, es evidente que si la dié-
resis o disolución de vocales tiene un signo que la 
anuncie, otro debiera tener la sinéresis o contracción 
do vocales. E l circunflejo o capucha (^) serviría a eso 
efecto. 
Si el hiato necesita de un signo, la sinalefa pide otro. 
En nuestro mismo abecedario carecemos de un signo 
para alomjar las vocales. Si abrimos la boca i pronun-
ciamos la a prolongándola, no es lo mismo que si con 
percusiones sucesivas de la voz pronunciamos dos, 
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tres o mas aps: m , ana, anaa... En el primer caso es 
una a alongada, una sílaba; en el segundo son 2. 3, o 4 
avs, i otras tantas sílabas. 
El sigito de alotujnción puede ser una juela o tilde 
horizontal sobre la letra que se alonga, igual a la de la tí. 
Tendr íamos entonces, A-O-K-U-I, vocales alongadas. 
Esta misma tilde podría reemplazar a la /; en las es-
clamaciones ¡o!... E ! . . . A! 
Ejemplos: 
; Ye ... lígame! dijo, i se lanzó a las nubes 
(iarcía GiiHcn e; 
Cayo l t d . . . Uca, dice, i lastimosa 
Eco repite l t d . . . tira.... 
l i . Can, 
Otro signo que hace falta es el apóstrofo o virgulilla 
con que se reemplaza la vocal que so elido para evitar 
su encuentro mal sonante con otra. 
Los poetas del siglo X V i los del X V I solían usarlo 
i los preceptistas de esa época lo señalan con el nom-
bre de lene, o el suavizante. 
—Qual sueZe 7 ruisefiol tris/e'» la sombra 
del álamo quexarse, sus perdidos 
hijuelos lamentando tiernamente Diego Girón 
—Viendo qu' es todo vano pon él pecho 
de nuevo al bravo mar, í ojos al fuego 
Qu en V alta, torre luce. 
Aquí se reemplaza ya una e, ya una a por el após-
trofo. Otras veces favorece una aféresis, o, lo que es 
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mas útil, suaviza el verso evitando contraccioues 
duras. 
—Anduvo 'namorando entre pastoras Boscán. 
—Que a Júpiter ministra el garzón d' Ida Q-óngora. 
, —¿Quién, ai! quién hiciera 1'amor inmortal!... J . Gamboa 
A P E N D I C E 
P A L A B R A S S O B R E S D R U J U L A S 
Así se ha llamado a las que tienen un acento supe-
rior al esdrújulo, es decir, en la 4.a o 5." sílaba, contau-
do desde la última. Fórmanse éstas de un verbo i varios 
enclíticos o partículas pronominales que se le arriman 
en seguida, v. gr. en dif/a-se-me-le. Como luego veremos, 
aquí hai dos palabras i dos acentos, la infiecsión verbal 
diga i el grupo semelé, una de ellas grave i aguda la 
otra, i no una sola sobresdrújula, forma que en castella-
no no ecsiste n i puede ecsistir. 
La índole de nuestra lengua no tolera un espacio 
de tres sílabas mudas o graves después de un acento 
agudo, sin que otro secundario salga a apoyarlo. 
En comprobación esperimental de lo dicho, forme-
mos el plural de una palabra esdrújula terminada en 
consonante, i observemos lo que pasa. Sea ol esdrújulo 
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réjimen: su plural se forma agregándole la sí laba es, lo 
que nos da réjimenes. 
Ahora, si intentamos pronunciar este plural conser-
vando sobre la primera e el acento del singular, por 
fuerza diremos réjimen-és o réji-menés. En ambos casos 
se perciben dos acentos de igual intensidad, lo que 
implica la existencia de dos palabras, i se ve la impo-
sibilidad de que desaparezca el segundo mientras se 
marque el primero. Otro modo de pronunciar esta dic-
ción es diciendo: ré-jímenes, i entonces el acento recae 
sobre la i , apoyándose el de la e anterior, de donde ha 
salido definitivamente el plural rejímenes. Lo misino 
sucede con hipérbaton: es imposible decir hipérbatones, 
i por fuerza hai que trasladar el acento a la vocal si-
guiente—hipérbatones—i es porque no hai tal sobresdru-
julismo en castellano. La traslación del acento no debe 
sorprender, pues es comunísima en nuestra lengua, 
sobre todo en los derivados, como en cátedra, catedral; 
ãòcto, doctor, doctoral; casa, casita, caserón. 
Observaremos al pasarque cráter hace cráteres en plu-
ral, i no cratéres, como dicen los gramáticos, guiados úni-
camente por la analojía de sonido con réjimen. Cráteres 
es un esdrújulo que todos pueden pronunciar, i que, 
por tanto, no necesita variar su acentuación; mientras 
que los plurales de réjimen e hipérbaton, exijen esa 
variación para que se les pueda pronunciar. . 
E l plural de Júpiter , por razones de eufonía, no es 
Júpiteres, sino los Júpiter, como se dice los Sánchez, las 
Veríus, los martes, los jueves. Lo mismo el de espécimen 
i el de déficit. 
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Lo espuesto nos hace ver que en castellano no hai 
palabras sobresdrújulas, como no las hai en las otras 
lenguas romances ni las hubo en el latín, su tronco 
común. Veamos un solo ejemplo del orijen. 
Fúlgur , relámpago, hace en el plural fulgura, fidgx-
rum, conservando el acento en la primera ifiügúribus 
en el dativo. En esta flecsión el acento salta de la cuarta 
a la tercera sílaba; porque de otro modo sería imposi-
ble leer la palabra sin marcar dos acentos de igual 
intensidad, a saber: fídgur-ibñs, como pronuncian los 
franceses, dividiendo el vocablo en dos. Así, pues, la 
forma sobresdrújula no existió en la lengua de Ci-
cerón. 
Podemos con seguridad afirmar que tampoco la hai 
en castellano, ni entre las voces derivadas, ni entre las 
compuestas. 
Hai otro jénero de palabras de que hemos hablado, 
a las cuales, a manera de las derivadas, se adhieren 
ciertas part ículas que las alargan en apariencia; pero 
sin modificar su significación ni incorporarse a ellas 
gramaticalmente para formar un todo. Esas palabras 
son los verbos, que admiten hasta tres partículas pro-
nominales sucesivas, a ellos adheridas, pero no incor-
poradas. En este linaje de voces artificiales pretenden 
algunos hallar las sobresdrújulas. 
Cuando el castellano recién comenzaba a fijarse por 
la escritura, como es natural, había mucha movilidad 
en sus part ículas aun no cristalizadas. Bastará un solo 
ejemplo para hacerlo ver. Leo en el Poema drt Cid: 
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Ca en yp.nvio o en poblado | poder-nos-an alcanzar 
0 sea, Ca en yermo o en poblado | podrán-nos alcanzar, 
Ca en yermo o en poblado | alcanzar-nos podrán. 
Se ve que poder-nos-an, se convirtió en poder-an 
nos, o podrán nos; pero, una vez fundido en uno, poder-
han, ya no se le puede intercalar el nos. De poder-han, 
por contracción sale podrán. 
Esa misma i mayor movilidad tienen hoi los enclí-
ticos, que j amás se soldarán, a no ser por un caprielto 
de la escritura como hoi sucede; mas no gramatical-
mente. Indistintamente se usan las palabras me, fe, se, 
le, etc., como enclíticos i como proclítieo.s, es decir, 
después o antes dol verbo, adheridos a él, o sueltos. 
Así se dice dióme, i me diò\ díjoselé, i se le dijo; quífesemé, 
1 que se me quite. En ambos casos su oficio es el mis-
mo, i no hai razón para que en un caso no formen 
cuerpo con el verbo i en el otro se le incorporen. 
Estas partículas sueltas, sin acento propio, están 
siempre dispuestas a adherirse a otra que lo tenga, o 
a la que puedan dárselo, i a conglomerarse entre sí 
para adquirirlo, como sucede con las sílabas de toda 
palabra. Así, una de estas partículas, del mono-
sílabo da hará una voz grave, dame; i dos de ellas 
formarán el esdrújulo dámele; o bien, una sola forinará 
estas voces preparoxítonas (1), díga-me, díga-lo; pero si 
dos o mas de ellas forman una voz hiperparoxítom, 
como dtga-me-lo, dígase-ihe-le, en el acto semejante pa-
labra se quiebra en dos; la principal, con su propio 
(1) PreparoxitoHO o esdrújulo; hiper-paroxitono o sobre-es-
drújulo. 
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acento, incapaz de sostener el peso de los enclíticos,, 
i estos enclíticos, que reunidos entre sí como están las 
sílabas de una palabra, adquieren un acento propio,, 
marcado en el último de ellos. Por eso la lectura ver-
dadera de tales vocablos es diga meló, diga semelé. 
La movilidad de las partículas pronominales, que 
desprendiéndose del verbo se colocan delante de él, 
dígaseme, que se me diga, prueba que no son sufijos 
verdaderos; i , gramaticalmente, no hai razón ninguna 
para que con él íormen cuerpo. Se escribe en una sola 
palabra por una costumbre que no viene de mui lejos, 
pues en el siglo X V esas partículas andaban sueltas. 
Xada non las nucía | sen nescun ata-niervo 
bien solteras que andavan I a la caga del vierbo. 
Tratando del acento debe, pues, tenerse presente 
que no hai tales compuestos sobresdrújulos, i , por-
tanto, el verbo, independiente de ellos, conserva su 
propia acentuación, salvo cuando se forma una voz 
esdrújula, que entonces, por seguir la regla de acen-
tuar todo esdrújulo, se le pinta el acento sin averi-
guar si aquel grupo es o no de formación lejítimai 
dígame, dámelo, pégale, acúsalo. 
Aun cuando la cadencia aguda de estos conglome-
rados sobresdrujulados es innegable, resalta mejor ea 
verso: 
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De rodillas a tus pies 
ia mañana me encontró, 
i día i noche me ves 
siempre rogándotelo. 
Perciben se aqu í mui claramente los dos acentos de 
rogando i de teló. 
Salvá se equivocó grandemente al tratar este punto 
en su escelente Gramática, i sostener la leji t imidad del 
sobresdrújulo, que en mal hora para él quiso someter 
.a la prueba del verso. 
Creía el insigne gramático que, así como la palabra 
ésdrújula pierde una sílaba al final del verso, la sobres-
drú ju la debe perder dos, cuando es lo cierto que gana 
una, a causa de su acento agudo marcado al final. 
Salvá, en pro de su tesis, compuso el siguiente des-
graciado ejemplo: 
E s cierto que no encontrándosele 
las alhajas que robó, 
sin justicia el rei obró 
a la muerte condenándole. 
« d o n d e - s e g ú n él—no disuena el verso primero, aun-
que tiene tres sílabas más que el segundo, i consonan 
bien (sic) encontránio-se-le i condenán-do-le». 
N i lo uno n i lo otro es verdadero; estos versos, si lo 
son, disuenan i chocan al oído menos ejercitado; i , eu 
•cuanto a los vocablos dichos, no es cierto que consue-
nen, desde que la rima consonante ecsije perfecta igual-
dad desde la vocal acentuada en adelante, igualdad 
-que no ecsiste entre ándale i ándasele, i menos a ú n entre 
•ándale i ando-selé. 
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Para que tales versos suenen i consuenen, menester 
será recortarlos así: 
Es cierto que no encontrán-
las alhajas que robó, 
el rei sin justicia obró 
al suplicio condenán-
Todo esto, si algo prueba, es que el señor Salvá 
nada probó respecto a la existencia de los pretendidos 
sobresdrújulos. 
Sometamos a nuestro torno, una de esas palabras al 
cartabón del verso, i veamos qué resulta: 
Cual es mi opinión 
digascmelc. 
Diga Semelé, 
si tengo razón 
en lo que pensé. 
Todos estos versos suenan en tiempos iguales, i , por 
tanto, digasemelé representa seis sílabas como los de-
más. Pero, esa dicción consta de solo cinco sílabas 
efectivas; luego, ha ganado una en el verso, lo que 
solo es propio de la terminación aguda. 
Pero, si digasemelé es voz aguda, no puede ser al 
mismo tiempo sobresdrújula, como queríamos de-
mostrar. 
Como comprobación de hecho, citaremos algunos 
versos de notables poetas españoles, quienes han em-
pleado este linaje de palabras. En esos versos el acento 
•agudo de los enclíticos aparece robustecido por el 
ritmo: 
— 108 — 
Jmtán-do lás j con nn cordón los ato GARCILASO 
s 
/tescó-jolós I i de un dolor tamaño ID. 
Dispó-neté ¡ que tuya es la ventura F K . LUIS DE LRÓS 
Conságra-lé \ tu abominable vida QUISTASA 
I cúmr-plasé, la voluntad del hado HEUMOSILLA 
8 
Precípifún-ãosé, \ de monte en monte.—MORATÍX. 
t; 
Leídos como se indica, esos versos salen suaves i 
melodiosos; pero, se harán insoportables si se pretende 
leerlos juntando en uno los 'elementos que hemos se-
parado en dos, i aún en tres distintos tiempos. 
A mayor abundamiento, como prueba de que pre-
valece el acento agudo en estas palabras, puede con-
sultarse el Romancero. No escasean allí los ejemplos 
como éste: 
Cuando yo me era pequeña 
xé que un don me prometió; 
agora que sol crecida, 
•Señor, otorgameló. 
i mas adelante en el mismo romance: 
Los brazos truecamelós. 
Hagá-desmé, hagá-desmé, 
Monumento de amores hé. 
GARCI SÁNCHEZ (Villancico) 
Dou Andrés Bello fué mas lejos todavía, i se tomó 
la licencia de convertir el esdrújulo dintelo, en el agu-
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¿o dimeló, obedeciendo en ello a la tendencia notoria 
de estos proclíticos a la acentuación aguda, aun cuan-
do tengan que romper la poderosa amarra con que el 
esdrújulo los sujeta. En el D/<iJnr/o de Thvis i C/oris, 
dice Bello: 
—Quisiera amarte, pero... —¿Peroqué? 
—¿Quieres que te lo diga?... —¿Por qné nó? 
—¿I si te enojas?—No me enojaré. 
—Pnés bién.—Acaba pronto, dimeló. 
Las sílabas de por sí no tienen acento, i sí cuntido se 
juntan para formar palabras. Así en el verso sucede 
que las palabras, bajo la intluencia del ritmo, agregan 
i desagregan sílabas, i a veces forman amalgamas de 
monosílabos que adquieren acento. En prueba de ello 
véanse los siguientes ejemplos: 
En sus caballos, yvnla muelietlumbre IIKRRKRA 
Ven Olearista, vcni/a, ninfa mía I » . 
Lomc-nosdé | loquén-tusér | cupiere GARCILASO 
I qne-loquehái \ demás-feVw \ encierra ZOKUII.LA 
Siesleál, sieaflél, sietli-bren mtírí-tiérra, 
2 4 6 8 
¿cómo al oro se rinde i esclaviza? 
Concurren a veces diversos monosílabos, i enton-
ces el acento caerá en aquel que indica el ritmo; o 
reciprocamente, según el que se acentúe así será el 
ritmo. 
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Ejemplos: 
Kepresta un poco lo que me motraste 
6 7 8 
ALVARKZ VILLASAXDIXO 
Cargando sucesivamente la voz en lo, que i me, que 
carecen de acento propio, tendremos tres versos distin-
tos, a saber: 
Represta un poco —ló que me mostraste yambo—1.a cstructnra 
6 
Kepresta un póco—lo qué me mostraste [dáctilo 
Kepresta un póco—lo que mé mostraste yambo—2.a estructura 
Lo mismo se notará en estos otros versos: 
En bozes baxas e—de las mayores (baxase—baxaserfe—edelás) 
6 7 8 
De la su va-y-na por la tu excelencia 
Por qual fué fecho de una conserva 
Vi toda blanca la mi vestidura. 
A L V A K G Z V l L L A S A X I U X O 
Si este libre juego de las partículas inacentuadas les 
permite reunirse en el verso i adquirir acento rítmico, 
otro tanto sucede en la prosa con los enclíticos que se 
arriman al verbo o se unen entre sí. Uno i otro adquie-
ren acento colectivo. 
Queda, pués, demostrado que, propiamente, no hai 
palabras Sobresdrújulas en nuestra lengua; i que las asi 
llamadas, forman dos en realidad, cada una con su 
acento propio. 
En el verso, para los efectos del metro, debe consi-
— i n _ 
derárselas como doblemente acentundas, i , si están a i 
final, gana rán una sílaba, por su segundo elemento 
(¡ue siempre es agudo. 
V O C A L E S A L O N G A D A S 
Sucede a veces que alargamos una vocal sin dupli-
carla. En este alongamiento los órganos de la voz 
conservan su posición, i lo verifican con un solo aliento; 
mientras que si la vocal se repite habrá tantas espira-
ciones como de ella repeticiones. El primer caso puede 
asimilarse a lo que sucede si se apoya el dedo repo-
sadamente en una tecla del órgano, sin quitarlo, pro-
duciendo un largo sonido; i el segundo a la serie de 
sonidos que resultan de golpear seguidamente una 
misma tecla. No es lo mismo ó , ó, ó , c5... que o . . . 
alongada, de un solo resuello, circunstancia que mar-
camos con una tilde horizontal o jucla, ya que carece-
mos de un signo destinado a sefiular el alongamiento 
de las vocales. 
En la declamación dramática i aún on la lírica, sue-
len ocurrir palabras i frases enfáticas con vocales quo 
a veces se prolongan considerablemente. 
n — Cayó Jtã...liea, dice, i lastimosa 
Eco repito I tã . . , l ica. . . K . CABO. 
e —/ Vê...ngame! dijo, i se lanzó a las nubes... 
GARCÍA GUTIÉRBS/.. 
i —¡Mi.. .ra!. . . esclamó, el ponto señalando 
Donde el cadalso vti alzado estaba. 
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o —¡So pienses, «õ..., que a tu poder me hutnilie! 
Q t I N T A N M . 
u —Xti. . . ! i ;a! gritéle, a perecer resuelta 
Antes que mancillar el nombre godo. 
No se mw.ve NI UN ratón, es sin duda, una frase tri-
v ia l ; pero, cuánta importancia no le da un buen có-
mico. En la pronunciación mucho dependerá de las 
•vocales que se alonguen, i eso en el orijinal, n i Shakes-
peare, ni Garrick, ni nadie se ha cuidado de marcarlo. 
—f.HaH visto algún espectro?—^Ni uno solo! 
—Ni...uno solo! 
—Ni Ü...110 solo! 
— N¡...ü...no solo! 
Puede decirse de todos estos modos, según sea la in-
tención i vis dramática del que declama o representa. 
Sea como fuere, ello es que para trasmitir las diver-
sas entonaciones de este jénero se hace necesario un 
signo, i creemos sencillo i espresivo el que provisoria-
mente hemos empleado. Otros decidirán con mas au-
toridad i mejor acuerdo. 
Las esclamaciones ¡ah! feh! ¡oh! ¡Tih! ¡üf!... se pro-
Jiuncian alongando mas o menos la vocal. 
Este mismo alongamiento se percibe lijerameute en 
el ayuntamiento de vocales iguales, sobre todo si ocu-
rren en verso i hai sinalefa. 
—¿Irá a abrazarme?... 
-suena: —¿Irá... brazarme?... 
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—Alzó Octavio la frente... Alzo... otavio la frente. 
a a Quien menos pienses salvarõ... la pátria. 
e e Nunca esperé... 1 amparo de los míos, 
i í Alhelí... gual no floreció en tu huerto, 
o o Oso... poner el pecho al hierro fuerte. 
H /iii E l Períí... n diilo ayer, hoi ae levanta. 
En cada uno do los versos anteriores se ha supri-
mido una de las vocales dobles, i la suple el alonga-
miento de la otra que es casi imperceptible. En este 
caso bai una verdadera elisión, que en otro tiempo 
se marcó por el apóstrofo, al cual pudiéramos volver 
con ventaja; otras veces la letra suelta por la supresión 
de la vocal, se unía a la palabra anterior. La maml 
fué besar... La 7nano le fué a besar. Fuerte fcrii lal 
daba... Fuerte ferida le daba. 
Así, en los ejemplos anteriores bien pudiéramos es-
cr bir. 
Quien menos pienses salvará'la patrih 
Nunca csperó'l amparo de los míos, etc. 
Ambas vocales concurrentes suenan por separado 
cuando en vez de la sinalefa ocurre el hiato. 
—Tal su destino fué: émulos tuvo, 
Enemigos, jamásl 
— E l viento a tierra echd rflmos i encinas. 
Como se ve, hai verdadera diferencia entre la vocal 
duplicada i la misma alongada. Esta, por mucho que 
se la prolongue, siempre representa una sola sílaba, 
una sola emisión de voz, o como diría el brujo de Vi-
8 
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llena, «uua sola aspiración por la canna del rebollo, que 
percude, siquier o fiere el aire». La vocal doble, en 
tanto, si no se elide o se alonga, representa dos soni-
dos iguales, dos percusiones, dos emisiones de la voz, 
es decir, dos sílabas. 




V O C A B U L A R I O 
































(1) Este Vooabnlario es tomado del do la Ortonra fi x i r la Heal Acmlt-
mia, con «npresián de los nombres propios i de aígnnaa voces qne en Uliile 
no se usan i aumento de alguna» otras, que van subrrayadas cuando san 
americanas. 
Se han cambiado algunas letras conforme a las prescripciones de la 
Universidad de Chile como je, j i en vez de ge,gi, es o * segnn el caso, cu 
ve» de x, i en vez de y, i, se ba duplicado la rr, donde corresponde. 
' Las voces derivadas i compuestas se omiten cuando so Incluyen las pri-
















































































































































































































































































Baca, da carruaje 
Bacalao 
Bacanal 
Bacante, de Baco 















































Balido, de balar 
Balística 
Balneario 



























































































































































































































































































































































































































































































































Ceca o zeca 
Ceda, ceta o zeda, 
zeta 
Cedilla o zetilla 
Cedoaria o zedoaria 
Cefalaljia 
Céfiro o zéfiro 
Ceiba 
Oelandés o zelandês 
Celar o zelar 
Celibato 
Gelo o zelo 
Celotipia o zelocipia 
Celtíbero o celtibé-
rico 
Cénit o zenit 
Cenobita 






Cervino o cervuno 
Cerviz 





Cinc o zinc 
Cíngaro o zíngaro 
Circunvalar 
















































































































Corva, de la pierna 
Corvato, de cuervo 
Corvejón 

































































































































































































Encobar, las aves 
Encorvar 














































































































































































































































































































































































































































































Hierba o yerba 

















































Hojear, mover las 















































































































































































































































































































































































































































































































































































































Quila o hila 
Quisca o kisko 
Quique o Küce 




































































































































































































































































Terj i versar 




































































































































































































































































Verjeta o vergueta 
Vergonzante 
Vergüenza 









































































































































































































































Zeca o ceca 
Zeda, zeta o ceda, 
ceta 
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Zedilla o eetilla 
Zelandês o celandés 
Zelar o celar 
Zelo o celo 
Zelotipia o celotipia 
Zend 
Zenit o cénit 
Zeqní o cequí 
Zeugma o ceugma 
Zinc o cinc 














Waka o huaca 
"Wacho o guacho 
Wala o guala 
Wauo o liuano 
Wanako o huanaco 
Waso o guaso 
Wata o guata 
Wayaba o guayaba 
Wayacán o gunya-
cán 
Wawa o guagua 
Wemul o huemul 
Wébil o güébil 
Willín o huillín 
Wincha o huincha 
TFiro o huiro 
He incurrido en un error que, apenas advertido, me apresuro 
a rectificar. Consiste en haber colocado entre las reformas 
aceptadas ya por la Keal Academia, el uso de la RR después de 
N , i . i s, como en hmrra, alrrededor, isrraelita, i en algunas voces 
compuestas, como prorrata, subrrogar, prórroga, abrrenuncio, 
bancarrota. No recuerdo en dónde lo encontré así aseverado,, 
ni qué me indujo a aceptarlo como cierto. Sea como fuere, 
«ierto o no, ello es que no consta del último Diccionario ni de 
la Gramática de la Academia, que son las fuentes auténticas. 
No quiere eso decir que yo no estime tal reforma como lójica 
i racional, i en nada contraria a las miras de la sabia Corpora-
ción española, pués aquí no se sacrifica ninguna etimolojía en 
aras de la rectificación ortográfica, i antes bien se cumple con 
la lójica, pués, si escribimos derrota, ¿por qué no bancarrota? 
Escribiendo con una r, muchos leen próroga, prorata, con r 
suave, i abre nuncio en vez de ab renuncio. 
Todo eso se evitarla escribiendo r r en donde quiera que esa 
letra suene con fuerza, i r donde sea suave. 
La aseveración que rectifico está hecha en LA REFOKMA OBTO-
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De otros signos usados en la escritura. u2 
comillas 
guión 
dos rayas i manecilla 
llamadas i etcétera 
crema 
De los signos que faltan i)8 
APÉNDICIÍ, 
I . De las palabras sobresdrújulas . 101 












ADDENDA ET CORRIGENDA 
P R I M E R A P A R T E 
LA REFORMA ORTOGRÁFICA 
Páj . linfa 











8C destinaba a 




doH puntos auténticos 
la f imilla 
liuhi. Señalando 
Ii-iarU; 
id. reirK, leiff 
id. vergncnHti 
id. question 
42 última, simple» invursaw 
48 21 Si ¡je» 
fué escrito para 
de 1A raíü I¡E\ 
otras reformadas 
iwchern ia /o 
lirbores 
dos fuentes auténticas 
la i( muda 
¡jula, ¡ sefinla 
Kl cnixíni^o don Juan de 
Iriarte, tío de don To-




ü i m p k ' H directas 
si ge 
S E G U N D A P A R T E 
TRATADO DE ORTOfiRAFÍA REFORMADA 
13 última línea: c tiene dos 
17 id. haja 
28 7 bilibad 
29 I X susberibir 
33 3 proveniente 
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40 I V castilla ccstilla 
42 18 tahona tahona 
47 15 se escribe indintinta- se escribe simultánea 
mente g u á i huá mente guá i hué 
62 1 de mas de dos de dos o mas 
71 20 Y a ya 
73 18 i, a la noche, al teatro i a la noche al teatro 
82 E l 2." ejemplo debe ir «Estafó, robó... que tal 
entre comillas pague.» 
9;! 9 pais libre, e s tá en pais libre está en 
98 Agregar a l final del úl-
timo párrafo: súbito 
alza. 
102 11 Apoyándose Apagándose 
En el VOCABULARIO hai que correjír las siguientes voces: bu-
lla, colihue, conmisto, chaquira, enjertar o injertar, exhausto, 
hemorróo. 
Pájina 81, nota.—Antonio de Torquemada en su Manual de 
Escribientes, publicado en 1Õ74, dice que en su tiempo en vez 
del adverbio (eic) mas, nearon empero, vocablo que al fin quedó 
en pero. 
Nobstante, es lo cierto que la conjunción adversativa pero, 
equivalente de mas (magis) se encuentra ya en los viejos poe-
mas de los siglos X I I i X I V . 
1600 PERO, con la victoria | que le aví (e,) Diós dada. 
E l Alexandre 
786 PERO, como en el mundo | tristura non fallece 
Rimado de Palacio 
453 PERO, los que quisieron so derecho complir 
Vida de S. Millán 
Ê-^K®» 9 
